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    Libro en donde se cuentan las infinitas historias que vive y cuenta un taxista con su compañero amarillo, que harán vibrar al lector. Diario de un taxista pretende viajar en mundos diferentes en cada historia narrada, mostrando el día a día de una persona que pareciera no hiciera mucho que sentarse en un automóvil a transportar gente de un lado a otro, y que reflejaría no tener una vida propia más que a la pertenece a su compañero amarillo.


    Cada escrito e historia contada contiene la hora en la que fue contada por el que la vivió, porque la hora puede ser importante, las de la noche fueron un poco más profundas que las de las del día, pero no deja de ser simple y llanamente apasionante.

  


  [image: ]


  Miguel Alcalá


  Diario de un taxista


  HIstorias sobre cuatro ruedas


  ePub r1.0


  XcUiDi 05.10.16


  
    Título original: Diario de un taxista


    Miguel Alcalá, 2015


    Diseño de cubierta: XcUiDi


    Editor digital: XcUiDi


    ePub base r1.2

  


  
    Este libro se ha maquetado siguiendo los estándares de calidad de www.epublibre.org. La página, y sus editores, no obtienen ningún tipo de beneficio económico por ello. Si ha llegado a tu poder desde otra web debes saber que seguramente sus propietarios sí obtengan ingresos publicitarios mediante archivos como este·

  


  [image: ]


  
    [image: ]

  


  
    «Sólo es capaz de realizar los sueños el que, cuando llega la hora, sabe estar despierto».


    LEÓN DAUDÍ

  


  Prólogo


  Pocas personas saben en realidad todo lo que nos podemos encontrar sobre las cuatro ruedas de un taxi, muchas historias; algunas tristes, otras jocosas, felices, diferentes y hasta sexuales. Hoy he decidido adentrarme en ellas como si fueran mías, viviendo su contexto uno a uno, explorando sus experiencias y llevándolas al mundo real, porque hay ciertas narraciones que se sobrecargan de surrealismo escrito, algunas con intención de los que las cuentan y de quien las escribe.


  Diario de un taxista pretende viajar en mundos diferentes en cada historia narrada, mostrando el día a día de una persona que pareciera no hiciera mucho que sentarse en un automóvil a transportar gente de un lado a otro, y que reflejaría no tener una vida propia más que a la pertenece a su compañero amarillo.


  Cada escrito e historia contada contiene la hora en la que fue contada por el que la vivió, porque la hora puede ser importante, las de la noche fueron un poco más profundas que las de las del día, pero no deja de ser simple y llanamente apasionante.


  La tentación de la muerte


  (11:34 pm).


  Llueve, es domingo y decido partir a mi casa después de una reunión familiar, además de que es tarde y las calles están solitarias, me encuentro cansado y ansioso de comenzar una nueva semana. Levanto mi brazo derecho (como siempre) para escoger el vehículo que me llevará a mi destino y que obviamente me contará su experiencia la cuál convertiré en obra literaria.


  Luego de una corta charla de bienvenida y agradecimiento, comienzo con la pregunta que me sirve para sacar de la boca de cada transportador amarillo su más profundas, coherentes (en algunos casos) y sinceras experiencias.


  —¿Cómo estuvo o va el día?, parece una pregunta simple, pero siempre me funciona.


  Durante dos o tres minutos nuestro intercambio de palabras se basó en cuestiones económicas; sin embargo luego sus matices fueron cambiando a temas más personales del personaje sentado allí durante más de 4 horas, quien me quería mostrar un poco de los motivos de para trabajar en esto. Decido pasarles a primera persona la historia que nuestro personaje me transmite desde su ser.
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  Estuve casado… felizmente casado durante 3 años, pero aunque parezca raro, nunca tuve la oportunidad de conocer a la que es o sería mi suegra, finalmente llegó ese momento. Ella decidió venirse a vivir con nosotros luego de una mala racha financiera en su cuidad, perdió todo y nosotros decidimos ayudarla. Aunque yo solo contaba con 25 años, ya había hecho algo dinero por negocios de legumbres que había heredado de mi padre y me sentía confiado y con la obligación de hacerlo.


  Nosotros y mi mujer, que tenía en ese entonces 22 años, estábamos con ansias de verla, y un martes, nunca se me olvida (voz baja y entrecortada) arribó a lo que era nuestra casa y nuestro hogar.


  Nunca pensé que fuera tan joven, solo 45 años, era hermosa, con un pelo negro azabache y un cuerpo que cualquier joven envidiaría o quisiera tener. Me impactó apenas la vi, aunque mi esposa nunca lo notó.


  Ella era juiciosa con los oficios de la casa, muy acomedida y atenta conmigo, pero nada más que eso. Nunca se me pasó por la mente siquiera tener algún tipo de pensamiento equivocado con ella, hasta que… cometí el error de expiarla mientras se bañaba en un agujero que había en la habitación que quedaba al lado del baño, era espectacular, perfecta, su cuerpo era incluso mejor que el de mi esposa, me pasaron todo tipo de escenas y pensamientos por la cabeza, que aunque sabía que estaban mal no podía dejar de hacerlo. Esa noche me acosté pensando en ella, en que era un deseo que tenía, ya no la podía ver lo con los mismos ojos.


  Al día siguiente mis palabras para dirigirme a ella, ya no eran las de un yerno hablando con su suegra, eran las de un hombre cortejando a una mujer, me sentía deseoso, de algún tener ese cuerpo en mi cama, era un sensación de arrepentimiento con mi esposa aunque no había pasado nada, pero ansioso de que mi momento de placer con aquella señora, llegara de una buena vez. Mis miradas, mis palabras, mis movimientos con mi suegra, eran profundos y solo decían una cosa: “Tengo ganas de usted”.


  Mi esposa siempre había querido trabajar pero yo como hombre y jefe del hogar nunca la dejé, pero pensé que si la dejaba podría tener tiempo libre de sobra con su madre, y sobre todo, a solas.


  Por fin, ella consiguió su tan anhelado trabajo en una entidad bancaria y yo obtendría lo que tanto me quemaba por dentro, esa tentación que ya no podía detener.


  Eran las 8 de la mañana, mi mujer salió con una sonrisa en la cara, a su primer día de trabajo, y con unas palabras al oído, porque me encontraba a medio despertar se despidió: “Me voy mi amor, deséame suerte, gracias por dejarme hacer esto, le diré a mi mamá que te prepare el desayuno”. Apenas ella salió de la casa, me levanté como un resorte de la cama y bajé a la sala, volteé mi mirada y allí estaba ella, con una pijama corta que me paró el corazón y otras cosas, pensé muchas cosas, sabía que esa oportunidad no podía desperdiciarla, y algo me decía que ella sentía lo mismo que yo.


  —¿Quieres café?


  Me preguntó, acto seguido respondí.


  —¿Solo café? ¿No hay algo más fuerte que me puedas dar?


  —Pues… hay tostadas, bien calientes, cómo me dijo mi hija que te gustaban, jugo de naranja y pan francés, que es el que más me gusta porque es bien «duro».


  Empecé a sudar mucho, no paraba de hacerlo, y sentía como miles de corrientazos en mi cuerpo se presentaban, ya no podría aguantar… y lo hice, arrojé todos los platos al suelo, un estruendo que creo que se escuchó en toda la cuadra sonó, la agarré las piernas y como pude la subí al mesón de la cocina y la besé como nunca lo había hecho, ella al principio no opuso resistencia, pero unos minutos después me empujó, se bajó de aquel mesón y con una fuerte cacheada me dijo:


  —¿Qué haces? No te equivoques conmigo, que no te he dado ningún motivo para que hagas lo que acabas de hacer.


  Me sentí como una cucaracha y subí a la habitación con los pálpitos de mi corazón a mil, arrepentido pero extasiado de por fin probar aquellos labios. Y me recosté en la cama a meditar lo que había hecho.


  Pasaron algunos minutos, casi una hora, y tocaron a la puerta de mi habitación, y tras de ella dijeron:


  —¿Estás ahí? Sal y hablemos de «lo que pasó» otra vez mi corazón se puso a mil y abrí la puerta. Para mi sorpresa, estaba como la naturaleza la había traído a este mundo, totalmente desnuda ante mis ojos y con el mismo empujón de la cocina me arrojó a la cama.


  —«Los mismos pensamientos que tú tienes, los tengo yo, hagámoslo realidad».


  Hicimos el amor como nunca, allí estaba ella, la mujer que me tenía loco, encima de mí, llena de sudor y gimiendo de placer. No pensé en mi esposa en ningún momento, aunque aquel acto lo estábamos realizando en el lugar donde le juré amor eterno a ella. Fue un sueño realidad para mí. Ella se bañó en donde lo hacíamos mi esposa y yo, sin pudor, entró y salió sin decir una sola palabra, bajó y siguió haciendo las labores cotidianas como si nada hubiera pasado.


  Me pellizqué, pensando en que tal vez todo lo ocurrido lo había imaginado, pero no, todo era real. Lo mejor es que esa misma situación ocurrió muchas muchas veces más, mi esposa salía y ya mi suegra y yo sabíamos el libreto de nuestra historia. Mientras mi mujer llegaba en las noches cansada, hablábamos y reíamos con ella, me sentía mal pero me excitaba ver como ella no sospechaba de los encuentros entre su madre y yo. Hasta que un día pasó lo inesperado.


  Todo sucedió de acuerdo a lo planeado, mi mujer salió y me hice el dormido, bajé y allí estaba ella, esta vez, decidimos cambiar y hacerlo en el tapete de la sala. Me le abalancé como fiera tras su presa, y empezamos la contienda.


  Cuándo estábamos en la mejor parte de la escena, unas llaves se escucharon entrando a una cerradura, ¡era mi esposa! Que se encontraba en ese tiempo enferma y decidió no ir a trabajar.


  Nos vio y quedó estupefacta, blanca como un pañuelo, sin inmutar, sin decir una sola palabra, se le escaparon unas lágrimas, era obvio su madre y su marido juntos… haciendo el amor. Mientras nosotros ocultábamos nuestra desnudez, ella cayó como un edificio desplomándose. Ambos nos paramos y corrimos como rayo a socorrerla, semidesnudos cogimos un taxi y la llevamos a la clínica, había sufrido un infarto… Mientras estábamos en esa situación la que sufrió un ataque a su salud fue mi suegra que se desmayó; Pensé que era por ver a su hija en aquella situación tan penosa, pero no, era algo que me dejó perplejo: mi suegra estaba embarazada, y yo era responsable del suceso.


  Todavía no había superado la primera noticia, cuando llegó la segunda y más fuerte. El médico con una cara de frustración y luego de 4 horas de lucha me dijo: «Sr.González, lo siento mucho, su esposa fue muy fuerte, pero… no resistió». El mundo se me vino encima, todo fue culpa mía, por dejarme llevar por la tentación, por el deseo, por el placer.


  Llegamos a la casa, y con mi suegra ni nos miramos a la cara, no sabíamos que hacer, como explicar todo, ella estaba destrozada y yo arrepentido y peor que una basura.


  En el velorio nadie dijo nada, los hermanos de mi esposa (hijos de mi suegra) ni sospechaban de lo sucedido, solo se lamentaban de que aquel problema cardíaco le hubiera arrebatado la vida. La enterramos y con ella se me fue mi felicidad y mis ilusiones.


  Volví solo a la casa porque su madre me dijo que se iba unos días a pensar lo de «nuestro problema», yo me sentía vacío, solo, arrepentido, la casa era inmensa, extrañaba las palabras dulces de aquella mujer que me conocí en el colegio y que hoy ya no estaba, y toda responsabilidad caía sobre mis hombros.


  Pasaron los días y no había motivación alguna para levantarme de la cama, no comía, estaba barbado, sin bañarme y no salía de la casa. Me acordé de mi suegra, y ahora madre de mi hijo (con el que soñé siempre tener con mi esposa) ese hijo, fruto de la tentación, lo prohibido y la traición. La busqué pero no supe más de ella, se esfumó y para siempre. Me quedé sin nada, solo con mis remordimientos, que hasta el sol de hoy me siguen persiguiendo y no se van a ir. Perdí una buena mujer, la que amaba, la maté, por dejarme llevar por mis pensamientos primitivos y por sentirme un «macho». Lo perdí todo, ya no tengo ni una motivación, trabajo en este taxi porque hay que vivir de algo, pero a veces la muerte para mí sería un gran regalo.


  Camino equivocado


  (2:45pm).


  Era ya la hora del almuerzo, en muchos lugares ya había pasado y nuestro protagonista se dirigía a su casa, pero decidió hacer un último servicio. Ya en camino a mi destino le pregunté acerca de los continuos robos a sus colegas y decidió contarme una experiencia bastante peculiar y hasta vergonzosa…
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  Bueno hermanito, imagínese que yo me encontraba recién salido a trabajar, yo entro a la 1 de la mañana al carro y no paro como hasta las 12 del día. Eran más o menos las 11 de la noche de un sábado, día común para rumbear y hacer cosas locas, usted sabe (me mira por el espejo). Yo estaba indeciso si irme para la zona de las discotecas o quedarme un poco en el lugar donde estaba para encontrar alguna carrera lejana. Ya me iba a ir, luego de ver que el lugar estaba bastante solitario, así que decidí dirigirme a donde se encontraba «las lucas» (dinero) pero de pronto veo que dos mujeres que aparecieron de la nada me sacan la mano para solicitar una carrera. Les abrí la puerta y ambas se subieron al carro por la misma. Eran preciosas, una era morena, alta, con ojos claros y un cuerpazo, de más o menos 24 años. La otra, rubia, ojos negros y grandes; tenían faldas corticas y blusas escotadas.


  Ambas se acomodaron, y la rubia con una voz pasiva pero intensa para mi oído, todavía no me explico por qué de eso, me dijo:


  —«Hola, nos llevas hasta el cerro, por favor, tenemos un poquito de afán».


  Yo arranqué el taxi a toda obedeciendo la orden de aquella mujer cual esclavo de la época de la conquista, y mientras íbamos en camino a sus destino, no dejaba de verlas por el espejo retrovisor, estaba sudando como caballo de feria, al ver esas piernas, esos cuerpos, esas caras de mujeres «necias» como les dicen.


  Mientras yo manejaba ellas susurraban y se reían como acordándose de alguna maldad o asunto con un hombre, no dejaron de hacerlo en todo el viaje, pero no podía captar bien lo que decían, en algún momento llegué a pensar que la cosa era conmigo, pero seguí en lo mío sin dejar de mirar lo de ellas.


  A pocas cuadras de llegar al cerro, me detengo para preguntarle a la rubia si tomaba el camino izquierdo o derecho, y riéndose tal como lo hizo en todo el camino me dijo:


  ¿Te refieres a nosotras o al camino? Y soltó una carcajada. Yo también lo hice, pero era más de nerviosismo e incredulidad, de ver como se comportaban conmigo. Pero nunca desconfié.


  Toma el izquierdo y déjanos en la esquina, sentenció.


  Al llegar me orillé el carro, prendí la lucecita para mirar lo que había marcado la carrera. Pero de forma sorpresiva la rubia se bajó del carro, al principio deduje que la morena pagaría el servicio; sin embargo se volvió a subir al taxi, pero esta vez en el puesto de copiloto. Le dije:


  Son 5600 pesos.


  Ella me miró e hizo una mueca de tristeza y olvido, aunque se veía bastante fingida y lanzó la frase que yo desde lo más profundo de mí ser sabía que llegaría.


  Oye, no tenemos dinero. ¿Cómo podemos arreglar esto? Y lentamente llevó su mano hasta sus piernas, como dirigiendo mi mirada al lugar donde quería. En ese momento ya estaba más nervioso que antes y empezaba a calentarme y llenarme de cosas la mente. No sabía que responderle, porque muchas cosas me llegaba a la cabeza, unas buenas y otras no tanto.


  —Pero dime, qué hacemos, tú te tienes que ir y nosotras también.


  —¿En serio no tienen nada?, pregunté inocentemente.


  —Pues tenemos muchas cosas (miró fijamente a mi pantalón) pero dinero en efectivo no.


  Yo ya sabía por dónde iba la situación y creía que era la oportunidad perfecta para salir de mucho tiempo sin una aventura con una mujer, y lo mejor, esta vez eran dos, y muy atractivas.


  Me sumé a la actitud desinhibida y provocadora de aquella rubia y le dije mirando sus piernas:


  Y… ¿qué me ofrecen?


  Me sonrió de una manera muy pícara, como una niña haciendo una pilatuna.


  —Lo que quieras —susurró, y se bajó la blusa quedando su pecho totalmente desnudo. No tiene que imaginarse mi cara, los hombres pueden ya saberla. Estaba impactado, excitado, sorprendido, era como una olla a presión a punto de estallar.


  Miré aquel paisaje que me daba la noche, miré a la otra mujer, miré a los alrededores percatándome que no hubiera gente observando… y me lancé al ataque, parecía un recién nacido en la primera fase de su vida con su madre. Mientras lo hacía ella no decía ni una sola palabra y la otra mujer tampoco, me sentía en tocando las nubes con las manos, literalmente, tanto así que por mi cara pasó una densa niebla, y un color gris, por mis ojos. De un momento a otro, todo quedó negro. Pensé que ya había llegado al clímax de aquel suceso. Pero no.


  Me desperté, y sentí un frío intenso, la cabeza me daba vueltas y escuchaba de fondo risas de niños que eran como martillazos, abrí los ojos y la luz casi me quema los ojos, era como si fuera sensible a todo. No me acordaba de nada y me levante. Al hacerlo me di cuenta que estaba en calzoncillos, semidesnudo, empecé a buscar el carro, pero no estaba, grité desesperadamente buscando ayuda, y como un loco llegué a la estación de policía, los agentes me miraron con cara de sorpresa y jocosidad, les conté todo tal cual pasó, aunque me dio vergüenza, tenía que hacerlo, quería recuperar mi carro, mis papeles, mis cosas. Un total estúpido calenturiento era yo en ese momento.


  Los policías me prestaron una manta y empezaron a interrogarme aunque ya sabían que había pasado y de que se trataba. Me dijeron que había un grupo de mujeres en aquel sector dedicado a robar taxistas con escopolamina (Alcaloide usado para dormir y reducir la voluntad) en sus partes íntimas, y que yo era el número 12 de la lista, mi sorpresa fue que los otros 11 no sobrevivieron. Nunca supe de esa modalidad de robo ni de aquellas muertes, me sentía afortunado por quedar vivo pero con mala suerte por ser otro taxista en ser despojado de sus pertenencias por este grupo de atractivas mujeres. Todo me pasó por vivir una aventura, y literalmente la tuve, porque el taxi apareció totalmente desvalijado a 1000 kilómetros de donde me encontraba. Y Lo peor no es eso, estuve 3 meses en la cárcel por actos delictivos que estos sujetos cometieron con mi documento de identidad, estafaron gente, compraron cosas a crédito y nunca lo pagaron, a costa mía. Llegaron unos señores de la dirección de impuestos a mi casa a decirme que debía 100 millones de pesos en evasión, y en las audiencias encontré que tenía órdenes de captura por estafa. Todo fue un infierno, pero volví a este oficio porque lo amo, me ha ensañado muchas cosas, buenas y malas y lo que aquel día sucedió fue todo culpa mía… y del destino.


  La transformación


  (5:17 pm).


  En una misma carrera corta que hice hacia mi residencia nuestro protagonista me compartió una historia que aunque es corta y no tan profunda, pues por el poco tiempo que estuve dentro de su compañero amarillo, merece ser contada, porque hace parte de la cantidad de cosas por las que atraviesa el taxista en su jornada diaria de trabajo. Me afirmó que lo que me contó pasa más seguido de lo que uno pueda imaginar.


  Esta es la historia.
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  Fui a hacerle el favor a un primo de 18 años que tenía una fiesta en la casa de una amiga y no tenía mucha plata para pagarme el servicio. Yo le hice un descuento por ser familia; Hasta ahí todo bien.


  Llegué a la casa de él a la hora acordada: ocho de la noche, y me dijo que en 15 minutos bajaba. Cuando lo hizo, me pidió que recogiera a tres amigos más, que aparte eran vecinos. Así lo hice.


  Los amigos se subieron y mi primo me los presentó; ellos fueron muy gentiles y decentes, aunque la pinta (vestimenta) que tenían no me gustaba porque así se vestían los delincuentes en ese sector. No le presté atención a eso, lo de la pinta es lo de menos.


  Mientras hacía el recorrido con mi primo, sentado en el asiento del copiloto y los dos amigos atrás. Ellos hablaban entre sí cosas de jóvenes de esa edad: fiestas, amigos, groserías y hasta vulgaridades. Todo lo tomé como algo «normal». Se reían a carcajadas y por eso le subí el volumen al radio.


  Cuándo estábamos cerca al lugar de la fiesta, todos se callaron y con la música de la radio me distraje mientras mi primo chateaba con su celular.


  En ese momento llegamos a un semáforo y empecé a escuchar ruidos en la parte trasera del carro, dónde se encontraban los amigos de mi primo, mientras él seguía embelesado con su teléfono celular. Eran susurros y risas leves, no volteé porque en ese preciso momento el semáforo cambió a verde y con el espejo retrovisor no pude ver qué pasaba con exactitud por la oscuridad del taxi.


  Llegamos al lugar de la fiesta, y al hacerlo mi primo les dijo a sus amigos:


  —Llegamos ñeros, llegamos. ¿Ya están listos?


  ¿Listos? Me pregunté yo interiormente; cuando volteé estaban los dos totalmente vestidos de mujer, perfectamente maquillados y uno se estaba acomodando una peluca rubia.


  Los dos me miraron con cara de pena y se bajaron como un rayo. Miré a mi primo y él me hizo una mirada como pidiendo que lo entendiera. Me pagó lo acordado y cuándo estaba fuera del taxi me dijo:


  —No le diga nada a mi tía, después le explico bien la vuelta.


  Luego me explicó que sus amigos les gustaban vestirse así para llamar la atención, se besaban y tenían relaciones con hombres en las fiestas; en ocasiones a cambio de dinero. Que no era algo raro, que muchos de los travestis que uno ve en la calle son jóvenes que llevan una vida normal de un hombre en el día y en las noches se transforman. Varios sostienen relaciones sentimentales con chicas de su edad o hasta menores.


  Quedé trastornado ese día y me quejé de la porquería que se ve en este mundo, pero luego de eso pasaron muchas más experiencias con ese tipo de cosas y ahora lo tomo como un ingrediente más que se le pone a este trabajo.


  Después supe que uno de los hombres que mantenía relaciones con esos travestis en esas fiestas… era mi primo. Hoy tiene sífilis.


  Esposa peligrosa


  (8:23PM).


  ¡Llegaron las historias de acción! Bueno, eso es lo que parece la que me compartió nuestro protagonista, que sobre su compañero amarillo vivió una de las experiencias que más lo han asustado y divertido a la vez.


  Así me la contó mientras me llevaba a mi residencia:
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  Yo estaba durmiendo plácidamente en mi carrito, tenía el sillón hacia atrás para descansar mientras agarraba un servicio, ya que me encontraba en el terminal de transportes de la ciudad. De pronto escucho que alguien toca el vidrio del puesto del copiloto de mi taxi; Me desperté y con los ojos semiabiertos abrí la ventana y exclamé:


  —¿A la orden?


  —Necesito un servicio mi viejo, me dijo un tipo bastante elegante, bien afeitado y con una voz de puro actor de televisión. De unos 35 años.


  —Claro que sí, súbase.


  Se subió y junto a él una señorita, de más o menos 20 años, con un vestido de color rosado y con un collar gigante, de esos que las mujeres se ponen no sé para qué; Parecen perros pitbull. (Comentario que no sé para qué me lo hizo).


  —Llévenos al motel más lujoso que conozca por favor.


  —Sí señor, les tengo el indicado, pero queda un poco lejos de acá. ¿No pasa nada?


  —No, yo le pago lo que marque, pero necesito algo bien lujoso y especial… Mejor dicho: El más caro de la ciudad.


  —Cómo desee caballero.


  Respondí de una forma elegante para no quedarme atrás y que no se me notara lo malestudiado.


  Arranqué y empecé a mirarlos por el espejo retrovisor; estaban bien calientes, porque empezaron a tocarse y a reír de forma bien picarona, algo me olía mal, no parecían pareja, porque uno en este trabajo sabe cuándo si y cuándo no.


  Subí el volumen del radio, recuerdo que en ese momento sonaba una canción de Marc Anthony y la señorita me dijo de una forma bien alegre:


  —Ueeeepaaaa, déjela ahí señor. Accedí y seguí en mi volante mientras ellos estaban ya casi dándole a la cosa en mi carro.


  De pronto el señor, elegante y todo, pero pervertido como él solo, empezó a besarle los pies a la señorita… Qué asco, pensé. En ese preciso instante vi como un carro negro, último modelo se acercó a mi taxi, bajaron el vidrio y gritaron:


  —Así los quería encontrar hijos de pu#$%.


  La señorita abrió los ojos como Homero Simpson y el tipo echó su cabeza hacia atrás y apretó nalgas como un hincha viendo a su equipo cobrar un penal de campeonato.


  ¡Dios santísimo! La que se viene encima, pensé, y empecé a sudar como caballo de feria.


  —¡Es ella! Exclamó la señorita.


  —¿Qué hace por acá y cómo #$%& nos encontró? Dijo el tipo, pálido como Drácula.


  La señora del carro negro estaba como loca y empezó a manejar ese carro como Sebastián Vettel a toda velocidad, esquivando otros vehículos y diciendo improperios a grito herido.


  —Baje zorra, bájese, que acá le tengo esta mano para volverla mier#$& ¡la voy a matar!


  Yo no sabía qué hacer, me sentía confundido y lleno de miedo.


  —Señor, si para le doy la plata que quiera, por favor pare el carro y le entrego lo que quiera. Exclamó la señora del auto negro. Debo aceptar que en ese momento ya no me sentía tan confundido (risas).


  —¡No pare! Yo también le doy lo que quiera, pero ni se le ocurra parar. Dijo el tipo, con una cara de asustado de padre y señor mío.


  Eso parecía una subasta… ¿Quién da más por aquí?, ¿quién da más por allá?


  En ese momento pasó lo que me temía pero que era obvio que podía suceder: Un semáforo en rojo. Como era una calle transitada, decidí parar. ¡Ay qué error!, esa señora se bajó de su carro con la cara transformada como aquella película de una niña que le hacían un exorcismo, y con el tacón de su zapato, rompió el vidrio donde se encontraba la parejita; en ese instante reaccioné y les pedí que arreglaran sus problemas afuera, que me pagaran la carrera y el vidrio. Cuando dije eso, con el mismo tacón, la señora me pegó en la cabeza.


  —¡No sea sapo!


  Esa señora mataba y comía del muerto; abrió la puerta y sacó a la niña del collar gigante, y cual perro que uno saca a pasear al parque la arrastró y la subió al carro de ella. Se fueron sin dejar rastro.


  ¡La va a matar! Pensé. ¡Mi jefe me va a matar! También pensé.


  Cuándo volteé, el tipo estaba acurrucado en el sillón trasero así como cuándo la mamá le pega a su hijo por hacer una maldad.


  —Señor por favor bájese, necesito que me solucione esto.


  No respondía, se encontraba como en estado de shock. Se levantó y bajó del carro. Para mi sorpresa, el sillón trasero estaba mojado. No por la excitación con la cual salieron; eran orines. Miré disimuladamente y el pantalón de ese hombre elegante, varonil y con voz de actor de televisión estaba totalmente húmedo.


  Jajaja, me reí en voz baja, mientras le decía que me pagara la carrera y el vidrio, que no me metiera en problemas que no eran míos. Me dio 100 mil pesos (50 dólares) y empezó a llorar como una magdalena.


  Sentí compasión de él y le dije:


  —Señor, ¿quiere que la lleve a algún lado?, mire, no le voy a cobrar. Su esposa debe estar que lo mata, así como a la señorita que iba con usted; apropósito, debe llamar a la policía antes de que eso suceda.


  —¿Mi esposa? Yo no soy casado. Respondió.


  —Entonces… ¿Quién era esa vieja loca casi terrorista de Al Qaeda que hizo todo esto?


  —Es la novia de ella (de la señorita). Lo que pasa es que la que iba conmigo no es lesbiana del todo y pues decidió pasar un rato conmigo.


  Sorpresa, risa y compasión por aquel hombre orinado sentí en ese momento. Aunque yo también había probado un poco de ese chocolate: Una señora de alrededor de 45 años nos puso en jaque a dos hombres, nos golpeó y nos puso a temblar del miedo.


  Lo levanté y lo llevé a su casa. Me dio las gracias y 50 mil pesos de más (25 dólares).


  Cuando entré al carro me encontré una billetera de mujer, la abrí  y revisé si tenía dinero, luego los documentos de identidad y me encontré con una cédula. El dueño era Fabio Andrés Barrera, edad: 21 años.


  ¿Se acuerda que le dije que aquella niña era de más o menos 20 años?


  Bisturí aprovechado


  (7:27pm).


  Hay historias que nos dejan sorprendidos; otras nos divierten, mientras las restantes nos dejan enseñanzas y nos hacen tener muchas sensaciones y estados al leer cada una de líneas. A continuación conoceremos una de ellas, que nuestro protagonista compartió conmigo; vale recordar que no fue haciendo ningún servicio, ya que lo conocía desde hace tiempo, y en un momento de ocio decidió contarme su más recordada experiencia manejando a su compañero amarillo.


  «Todo en la vida es experiencia, y más es este trabajo; yo he presenciado muchas cosas al volante, vómitos; gente peleando, gente que se sube al carro manosearse sus partes íntimas. Son cosas que aunque afuera son raras, en nuestra labor (taxistas) son muy normales. Pero la que le voy a contar es la que más recuerdo pero nunca la cuento; solo se la comparto ahora porque usted me lo está pidiendo, pero normalmente soy muy reservado; sin embargo me gustaría mostrarle que todo en la vida se paga… y con creces».
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  Era de noche y yo estaba yo dejando un servicio en una casa, cuando en ese momento me llamaron del radio-teléfono para realizar uno en un exclusivo sector de la ciudad, lo cual acepté sin pensarlo y me dirigí al lugar. Al llegar a la dirección que me dieron, me encontré con una casa de dos pisos, un garaje inmenso y un perro pastor alemán acostado. Pité y enseguida salió un señor, no muy mayor pero no tan joven; póngale unos 45-48 años. Me saludó muy cordialmente y me pidió que lo llevara al sur de la ciudad para recoger otras personas.


  En el transcurso del recorrido no inmutó ni una sola palabra, solo se dedicó a escribir por su teléfono celular y a mascar chicle. Para no ser tan joven, estaba vestido como si lo fuera, todo de marca: lo reconocí por los zapatos.


  Llegamos al sitio indicado y el señor me dijo que pitara; lo hice. En ese momento salieron de un edificio cercano dos mujeres, pero no cualquier tipo de mujer. Eran dos señoras pero con todo en su puesto, buenos senos, buena cola, unas piernas tonificadas. Mejor dicho la mujer con la que cualquier hombre soñaría. Había una particularidad: Tampoco eran muy jóvenes, yo creo que de la misma edad del señor.


  Al subirse al taxi se saludaron, las dos les dieron un beso en la boca al señor. Se acomodaron cada una en un costado de la parte de atrás del carro, quedando él en la mitad.


  —Lléveme a Ruitoque hágame el favor. (Sitio a las afueras de la ciudad y exclusivo para gente con mucho dinero).


  Me dijo el señor, mientras le tocaba las piernas a sus acompañantes con cada uno de sus manos.


  —Con gusto. —Respondí.


  Emprendimos el viaje y todo era muy normal, ellos hablaban como muy buenos amigos y en ocasiones se reían. Pero no me paraba de parecer curioso lo del beso de ambas en la boca del señor. Tal vez era muy picaflor, tal vez eran dos prostitutas. De todo se ve en este trabajo, así luego dejé de pensar en ello.


  Yo me empecé a distraer un poco mientras conducía, porque generalmente me gusta tener toda la atención en mi trabajo, así que no presté mucha atención a lo que ellos hablaban. Solo me acuerdo de una frase que el señor le lanzó a una de las mujeres:


  —¿Seguiste mis recomendaciones para que te cure más rápido?


  Hasta ahí me acuerdo. Luego vine a entender todo lo relacionado con esa frase.


  Llegamos al lugar indicado luego de 35 minutos de camino, era una finca espectacular. El señor me pagó con un billete de 50 mil (25 dólares) y dijo que me quedara con el resto pero con una condición: Que le diera mi número de celular para que lo recogiera al otro día. Yo acepté y procedimos a intercambiar números y nombres, ellos se bajaron y fin del cuento de esa noche.


  Al otro día mientras apenas comenzaba mi jornada en el taxi me llamó:


  —Orlando. ¿Cómo está? Mire, habla con Freddy el de la finca de Ruitoque. ¿Puede recogerme ya?


  —Claro que sí don Freddy, en media hora estoy allá. Arranqué con toda, porque se veía que era un excelente cliente.


  Al llegar a la finca me anuncié por citófono, ya que en ese lugar hay mucha seguridad. Él salió 15 minutos después y me dijo que lo llevara al lugar donde lo había recogido el día anterior. Las mujeres no estaban con él.


  Estaba con una cara de haber tomado toda la noche y parte del día, con la ropa malpuesta y un olor impresionante a perfume de mujer. Como ya teníamos algo de confianza, le armé conversación para que se me hiciera menos largo el viaje.


  —¿Muy dura la fiesta don fiesta don Freddy?


  Él se empezó a reír y me respondió.


  —Pues no era una fiesta en específico pero sí estuvo bueno. Mis clientes se portaron muy bien.


  —¿Clientes? Acaso usted es…


  —¿Gigoló? Jajajaja, no, eso sería prácticamente imposible con mi edad y mi físico. Ambos nos reímos.


  —Yo soy médico cirujano, y aquellas mujeres son clientes mías de hace mucho tiempo.


  En ese momento entendí el porqué de lo atractivas de aquellas señoras y la frase que él dijo el día anterior.


  Mientras llegábamos a temas más profundos, él me dijo que aquella finca era de él y que en lugar que lo recogí era donde vivía con su esposa y cuatro hijos, dos de ellos ya mayores de edad. Me surgió la duda de la razón por la cual, con la solvencia económica que mantenía no tenía carro. La razón era grande: Sus padres murieron en un accidente de tránsito mientras él estaba haciendo la carrera de medicina, y prometió nunca manejar un carro.


  Luego empezamos a hablar más de su carrera y su vida como profesional, me contó que aquellas mujeres eran casadas y que querían estar más lindas para sus maridos y que lo buscaban para eso. Lo malo era que no tenía tantos recursos para pagar operaciones de esas, y sus parejas tampoco.


  —¿Entonces como pagan? Pregunté.


  —¿Usted cómo cree? Y lanzó una carcajada enorme.


  Narró cómo es de fácil aprovecharse de aquellas mujeres desesperadas por un mejor cuerpo. Solo es cuestión de decirles el monto para que ellas busquen otra manera de pagar su deuda, cosa que él sabe cómo sacarle el mayor de los provechos posibles.


  Con algunas se ha acostado más de 10 veces y ya se cansó de ellas, a las otras les cobra algo de dinero y lo restante con «aquello».


  —Amo, a mi esposa, pero también amo mi trabajo. (Risas).


  Lo dejé en la puerta de la casa y me pagó el doble de lo que costaba el servicio. Se bajó y me dijo:


  —Mañana lo llamo para que me recoja en la noche, para atender otras dos pacientes.


  Otra vez ambos nos reímos, él entró y yo me fui.


  Duré pensando todo el día en eso, como era de buena la vida de ese señor. En algún momento lo llegué a envidiar: Debe ser el hombre más feliz del mundo, pensé.


  Al otro día efectivamente me llamó y acordamos otro servicio. Llegué y de nuevo la misma rutina: tenía que recoger dos mujeres, pero esta vez no eran las mismas; sin embargo eran igual de atractivas a las primeras.


  Cuando los tres estaban en el carro, le dije:


  —¿Al mismo lugar de siempre, cierto don Freddy?


  —Claro Orlando, usted ya sabe.


  Mientras estábamos de camino a la finca, la cosa se puso caliente. Don Freddy empezó a tocar a las mujeres mientras ellas sonreían tímidamente; tal vez les daba pena conmigo.


  En ese momento él le dijo a una de ellas:


  —Quiero ver si ha cicatrizado bien. Y procedió a bajarle la blusa.


  Cuando menos me di cuenta, el doctorcito le estaba chupando un pezón a la mujer. Jamás había visto unos senos de semejante magnitud. La verdad me empecé a poner un poco nervioso, porque la otra mujer me miraba como con cara de leona hambrienta.


  Cuando llegamos a una parte oscura, la cosa se puso color de hormiga. Escuché dos gritos a la misma vez.


  —¡Ay mis ojos!


  —¡Ay mi seno!


  El doctor succionó con mucha fuerza el pezón de su clienta y la silicona que él mismo había puesto se estalló. Después me enteré que no había cicatrizado bien. Cuando volteé el doctor se estaba tocando los ojos y retorciéndose del dolor, la mujer también, tenía el seno en carne viva. La otra estaba muy asustada. Yo tomé el mando de la situación y me dirigí al hospital más cercano que encontré. Allí los atendieron de urgencia a ambos, llamé a mi jefe para explicar todo. Él entendió pero no me rebajó el día; eso era lo de menos, había cosas más importantes que eso. Eran dos vidas que yo tenía en mis manos.


  El final es el que me deja triste y pensando que todo en la vida se paga. El doctor perdió la visión total de su ojo izquierdo y el 80% del derecho. Por ende su carrera se acabó. La esposa llegó al lugar con los nervios de punta, yo le expliqué todo, era mi deber. Ella se desplomó y ya eran tres los internados.


  La mujer que acompañaba al doctor le dio una infección interna por la silicona esparcida, los médicos hicieron lo que pudieron, pero lo perdió. Su marido también se enteró y llegó al lugar, era amigo del doctor y al saber todo (yo se lo conté) quedó anonadado.


  Se arruinaron varias vidas psicológicamente hablando en ese momento, el doctor invidente, la mujer seguramente no será la misma en su autoestima, el esposo de ella se volvió muy amigo mío después de eso y me contó que se divorciaron. La mujer del doctor, se enteró ese mismo día que estaba embarazada. Hoy vive en Estados Unidos, mientras Don Freddy recibe cuidados de sus hijos en la casa donde comenzó toda la historia.


  Luego me enteré que lo que vi, no era un perro pastor alemán sino un tapate traído de china. La noche me jugó una mala pasada.


  La bruja


  (9:16 pm).


  Todo parece encerrarse en el mundo erótico bajo la mirada de lo que le sucede a un taxista; esta vez un suceso extraño que el protagonista de hoy me compartió, y aún no se olvida de aquel episodio manejando su compañero amarillo.


  [image: sep]


  Me encontraba por los alrededores de un parque un domingo por la tarde, buscando un servicio de alguna familia, algo que es común ese día de la semana y en ese lugar. Mientras observaba los niños jugar y el mismo tiempo que esperaba, sin darme cuenta tenía una señora de unos 50 años en la parte trasera del taxi, no supe ni cómo ni en qué momento se subió, pero ahí estaba. Quedé sorprendido, pero igual tomé las cosas con calma, le pregunté hacia donde se dirigía y todo parecía encaminarse en lo normal.


  —Voy para Floridablanca, pero esté pendiente: más a adelante hay un trancón por un accidente que hubo.


  No me pareció nada raro, con las nuevas tecnologías, las noticias vuelan y más cuando tiene que ver con tránsito.


  —Con gusto —respondí.


  Nos empezamos a dirigir hacia su destino y llegamos al sitio que ella me había dicho donde se encontraba el trancón y el respectivo accidente. Efectivamente eso era lo que se encontraba allí.


  —Un accidente de una moto con una tractomula, 2 muertos, uno tiene 12 años y el otro 24.


  —¿Dónde leyó o supo de esta noticia si se ve que esto pasó hace poco? —Pregunté inquieto.


  Se quedó callada y empezó a maquillarse, mirándose fijamente en un espejo pequeño que había sacado.


  Seguimos nuestro camino y el dar una curva me dice sin dejar de mirarse en el espejo:


  —Tenga cuidado, hay una llanta que tiene un agujero y se le está saliendo el aire.


  Paré y me bajé del taxi pero seguía incrédulo, cuando revisé cada una de las cuatro llantas, una de las traseras, como lo había afirmado aquella señora, tenía un agujero y se estaba quedando sin aire. Con el permiso de ella fuimos a arreglar ese asunto, ella accedió porque no tenía afán de llegar a su destino.


  Mientras arreglaban la llanta, ella seguía en la parte trasera del taxi sin inmutarse. Yo le ofrecí un tinto (café negro) y le pregunté por qué sabía lo del accidente, lo de los muertos, y el agujero pequeño y casi imperceptible de la llanta de mi taxi.


  —Yo soy bruja —respondió de forma seca y con la mirada al frente.


  Me dio susto pero también incredulidad. Yo soy muy creyente en Dios y ese tipo de cosas no me interesaban… hasta ese momento.


  Empecé a preguntarle cosas para comprobar si lo que me decía era cierto.


  —Dígame mi segundo apellido.


  —¡Vásquez!


  Si, ese era mi segundo apellido, pero seguía sin creer.


  —Dígame el nombre completo de mi mamá.


  —María Rosalba Toro Vásquez.


  Ahí ya las cosas se empezaron a poner color de hormiga y yo me estaba llenando de pánico. Le hice miles de preguntas y todo daba a indicar que lo que decía esa señora era cierto: ¡Era una bruja! Y yo estaba al frente de ella.


  Pero no me rendía y le hice la última pregunta antes de reclamar la llanta arreglada.


  —¿Cuántos hijos tengo yo?


  —Tres.


  ¡Se equivocó! Pensé con alegría y sonreí.


  —¡Ja! Eso es lo que usted cree, yo tengo cuatro.


  —Eso es lo que usted cree.


  Lugar equivocado


  (3:54 am).


  Los moteles son esos lugares que para mucha gente del común pueden ser extraños, pero para un taxista es uno de los destinos más cotidianos en su trabajo.


  Esta historia me es compartida tomando un trago en un lugar tranquilo, sin el afán del taxi, contando cada detalle tal cual fue. Nuestro protagonista es un conocido amigo y de casualidad sacó de sus recuerdos la experiencia que jamás olvidará en su vida. Este relato nos demuestra que no sabemos qué día, ni en qué momento, hora o lugar podremos estar en el lugar equivocado.
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  Esto que me pasó es algo que nunca podré sacar de mi mente: Salí a trabajar a las 6 de la tarde como casi todos los días, todo estaba muy normal; la noche despejada y empecé a tener mucho trabajo desde mis primeras horas. Era sábado, día de rumba y de pegarse una «escapadita» con la pareja o con quien esté uno en el momento de excitación sexual. ¿A dónde? Pues a un motel, algo que en esta ciudad abunda, algunos baratos, otros caros y el resto de mala muerte, esos donde las cucarachas ven como las dos personas hacen el amor.


  Me tomé un descanso para tomar un café, me gusta mucho para mantenerme despierto, aguantar la noche y no dañarme el organismo con bebidas energizantes siendo tan joven (26 años). Llegué a donde la señora que los vendía y me paré en el costado de mi taxi mientras veía pasar los vehículos en la carretera. Terminé mi café y procedí a continuar mi jornada. Cuando me estaba subiendo alguien empieza a chiflarme y a decirme:


  —¡Oiga, ¿está libre?!


  Era un señor calvo, gordo y de unos 55 años; venía corriendo hacia mí.


  —Si jefe, estoy sin servicio, súbase. —Le respondí.


  Se subió en la parte trasera del carro, cuando lo hizo miró su cartera, sacó un papelito y me dijo:


  —Mire, lléveme a esta dirección.


  Era la de un reconocido motel de la ciudad. Me pareció bastante extraño, porque él se encontraba solo. Me imaginé que era de tantos que se suben a hacerle propuestas indecentes a uno; sin embargo procedí a realizar el servicio.


  Mientras íbamos de camino, el móvil de él empezó a sonar. Contestó y paré oreja a la conversación.


  —Hola mi vida, ya voy para allá, me muero por verte mamacita rica y hacerte muchas cosas. Espérame que en un minutos lleg… ¿Mi mujer? Jajajaja, esa se quedó dormida como la morsa que es. Tú sabes que ya ni me dan ganas de tocarla.


  «Mucho viejo degenerado y traicionero» se me vino a la mente mientras conducía, lo estaba esperando la moza (amante) en aquel motel y no precisamente para rezar el padrenuestro. Bueno, allá nadie va a rezar.


  Seguía la conversación…


  —¿Te vas a poner el rosado o el negro? Uff mamacita, el negro me gusta mucho… Ahí llevo las pastillitas para estar como todos unos leones.


  «Le toca con ayuda y todo», reí mentalmente. Se notaba que ese viejo tomaba viagra como si fueran chicles y el pájaro lo tenía más caído que un seno de gitana.


  Al llegar al motel entramos a una cabaña privada en donde estaba esperándolo su amante… ¡Y qué amante! Parecía una modelo, todo en su puesto: Rubia de ojos claros… mejor dicho: con razón le era infiel a la morsa de la esposa.


  «Mucho viejo suertudo, debe tener mucha plata», volví a decirme cosas mentalmente mientras él me pagaba el servicio. Cuándo se bajó, la saludó de un apasionado beso. «Un beso mezclado entre salivas y caja de dientes» de nuevo pensé.


  Empecé a dar reversa para salir de aquel motel cuando un hombre me grita de forma agresiva por mi ventana apuntándome con un arma.


  —¡Bájese del carro y entrégueme las llaves hijo de pu…!


  Me llené de miedo y le hice caso con la cara pálida.


  —¡Suba las manos a la cabeza y no me mire la cara!


  Me arrodillé, le entregué las llaves y bajé la cabeza. Empecé a oír muchos gritos, se notaba que aquel hombre no estaba solo.


  —Párese y haga lo que yo le diga —me dijo un poco más calmado pero igual de imponente.


  Me llevó a una de las cabañas del motel. Para mi sorpresa, tenían más rehenes. Todas las parejas que se encontraban allí a esa hora, incluyendo empleados. Totalmente desnudos; las mujeres llorando… Bueno, algunos hombres también. Ah, también vi al viejo del viagra con su amante que también estaba muy asustada, él se encontraba sin camisa y ella aún con ropa… Lastimosamente.


  Cuando se cercioraron de que nadie más estaba en el motel. Llegaron a la cabaña donde nos tenían retenidos. Eran como unos 7, fuertemente armados.


  —¡Qué ninguno se atreva a mirarnos a la cara!


  Todos estábamos con la mirada fija al suelo, bueno yo me encontraba mirando uno que otro seno y nalga que se escapaba por ahí entre tanta secuestrada, pero ese no es el punto. Nos despojaron de nuestras billeteras, documentos, tarjetas de crédito, teléfonos celulares, y cualquier otro aparato que tuviéramos. A mi carro el desactivaron de un puño el GPS.


  En ese momento comenzó la «tortura».


  —¡Quítense la ropa todos! —dijo uno de ellos.


  —¡No! —gritó la amante del viejo.


  —¡Sí! —pensé yo.


  Ella se rehusó a quitarse la ropa, pero cuando uno de los malhechores le apuntó con un arma calibre 9 milímetros, comenzó a quitarse la ropa lentamente, aunque quedó con un cachetero, es decir no completamente desnuda.


  ¡Benditas sean las armas!


  Ya cuando todos estábamos tal y el doctor nos dio la nalgada, ellos empezaron a revisar documentos y tarjetas de crédito; a guardar el dinero que llevaban las billeteras. Y llamar a los rehenes uno por uno.


  —¿Diego Herrera? —Hubo silencio total.


  —¡¿DIEGO HERRERA?!


  Se puso de pie un señor tembloroso.


  —Bueno Dieguito, deme las claves de las tarjetas.


  —No le voy a dar nada.


  —¿Ah no? —Le apuntó con el arma en la cabeza.


  —¡Pero es que yo no tengo dinero en esas tarjetas!


  —Mmm, pues qué pesar ¿éste es su celular cierto?


  —Sí, ese es.


  —Ay miren lo que tenemos aquí, el Whatsapp de dieguito tiene un contacto que se llama «Amor mío» y por la foto se ve que no está acá ¿verdad dieguito?


  —No —dijo titubeando.


  —¿Con quién vino Dieguito??


  —¡Conmigo! —Se puso de pie un moreno de esos que parecen basquetbolistas.


  —Ay pero qué belleza, bueno. Le vamos a tomar una foto a los dos empeloticos y se la vamos a mandar a «amor mío» a ver qué opina.


  Efectivamente, tomó la foto y procedió a enviarla, con tan mala suerte para Diego que su celular tenía plan ilimitado de redes sociales, es decir que la foto sí se envió. Luego el malhechor le pegó un tiro en el brazo al moreno. Para que Diego no tuviera otro remedio que dar las claves de las tarjetas. Y así fue.


  Todos gritamos con miedo, mientras el moreno se retorcía de dolor en el piso, aunque no le veía sangre por ningún lado.


  —Bueno yo creo que a ustedes no les ha quedado claro que no estamos jugando. El que se las quiera dar de chistoso le dañamos el matrimonio y le jodemos la vida si es necesario. ¡Pero la plata la dan porque la dan!


  Ya las cosas se estaban poniendo color de hormiga y todos dieron claves de sus tarjetas de crédito. En mi billetera con encontraron nada de eso, pero todo el producido que había hecho hasta ese momento me lo quitaron; sin embargo el taxi era lo que más me preocupaba. Con eso se llevaban unos buenos milloncitos, y yo una muerte segura por mi jefe.


  —Bueno, ahora quiero que todas las mujeres vengan con nosotros mientras saqueamos todas las cuentas bancarias.


  —No, por favor. Ya tienen lo que quieren. Váyanse – Dijo una de las mujeres asaltadas.


  —No, aún queremos más —le apuntó con su arma, mientras le miraba sus partes íntimas…


  Solo quedamos los hombres, incluyendo el moreno que yacía boca abajo (creía que ya estaba muerto)… Ah y la amante del viejo también. No sé por qué a ella no se la llevaron si era la que mejor estaba.


  Cuando todos salieron se empezaron a escuchar risas, risotadas fuertes, eso me pareció extraño.


  —¡Ya pueden entrar! —gritó uno de los malhechores.


  ¡Oh sorpresa! Fueron entrando una a una las esposas de cada uno de los hombres que estaban allí y volaron zapatos, cachetadas, empujones. Esos pobres hombres quedaron magullados de la muenda que les dieron las fieras esas.


  ¿Qué pasa acá? Me pregunté yo.


  Pues todo se trataba de una trampa de los empleados, las amantes, las esposas y los malhechores contra los esposos y Diego el homosexual. Hubo un complot perfecto. Hasta el día de hoy no sé cómo se pusieron todos de acuerdo, ni cómo hicieron para que todos estuvieran a la misma hora y en el mismo lugar. El moreno también hacía parte del complot, las pistolas de los malhechores eran de juguete y las balas de salva, por eso en ningún momento vi sangre. Lo de las cuentas bancarias supe que no hubo ningún robo, aunque una que otra esposa tomó algún dinerillo extra con las claves por los dolores causados. Respecto al viejo, la morsa de la esposa no le dijo absolutamente nada. Estaba callada, recostada en una de las paredes de la cabaña mientras veía los golpes de las demás contra sus maridos. El motivo de tan extraña reacción es que habían firmado capitulaciones al contraer matrimonio, en donde a algunos de los incurrir en infidelidad se quedaría con todos los bienes del otro adquiridos durante la unión, mejor dicho: quedó morsa pero millonaria.


  Ah, se me olvidaba contarle que la razón por la cual la amante no se quitó toda la ropa es que la susodicha resultó con antena… usted me entiende, por eso la frase de: «Ahí llevo las pastillitas para estar como todos unos leones».


  A mí me ofrecieron disculpas por todo lo causado, obviamente no querían que los denunciara por secuestro o algo. Me explicaron todo lo que yo le conté anteriormente y me dieron medio millón de pesos, además de entrada gratis al motel por un año. Mi esposa no me creyó semejante historia y se divorció de mí porque creía que tenía una suscripción gratis por año a un motel por ser cliente frecuente, pero igual no me dolió: Esa también es una morsa.


  Momento embarazoso


  (7:07pm).


  «Uno no sabe en qué momento ocurrirá algo que recordará por el resto de su vida». Esto me lo dijo el protagonista de esta historia, que compartió conmigo este relato bastante sorprendente y con un toque de curioso.


  Todo esto hace parte del mundo del taxista, se sube una nueva persona y se cuenta una nueva historia; una más fuerte, divertida o trágica que la otra.


  A continuación la historia del protagonista de hoy.
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  Levantarse, alistarse para irse a trabajar en un día normal es parte de la rutina diaria, y más uno como taxista. Pero esa tarde sucedió algo que jamás voy a olvidar y que cada vez que puedo lo comparto, sobre todo cuanto tengo unas cervecitas encima (risas).


  Yo vivo en un municipio que aunque no hace parte del área metropolitana de la ciudad donde trabajo, no queda tan lejos. Mi jefe también vive allí, así que como yo comienzo el día, él me deja lleva el taxi a mi casa para yo iniciar la jornada de trabajo el siguiente: Empiezo a las 5 de la mañana y termino a las 3 de la tarde, mi jefe a las 5 de la tarde y termina a las 3 de la mañana. Esa es la rutina.


  Todo estaba tranquilo, me levanté, me bañé y me alisté. Tuve tiempo de tomarme un tinto (café negro) mientras esperaba a que mi jefe llegara con el taxi. Así fue, como siempre a las 5 de la mañana él llegó y me hizo entrega del vehículo. Todo el protocolo se realizó y yo me preparaba para empezar con el «camello» (trabajo) encendí el carro cuando empecé a escuchar gritos que venían de la casa de mi vecino, al principio pensé que se estaban golpeando o algo, pero no, Mi vecino, un hombre trigueño y de unos 45 años salió como alma que lleva el diablo y se dirigió hacia mí con una cara llena de nerviosismo:


  —¡Vecino, vecino! Por favor ayúdeme, mi esposa está a punto de dar a luz. Llévenos al centro de salud lo más rápido posible.


  Me bajé del carro como un carro y junto a mi vecino sacamos a su esposa, una mujer también trigueña y de más o menos 30 años, en hombros, delicadamente la metimos al carro de costado para que pudiera estirar las piernas. Estaba sudando mucho y decía que no podía respirar bien:


  —¡Rápido vecino que estoy que exploto! —gritó ella con cara de desesperación.


  Arranqué y con toda la velocidad posible me dirigí hacia el centro de salud del pueblo.


  —Vecino, acá no, yo quiero que nazca en la ciudad – Me dijo ella, mientras miraba al techo del taxi con los ojos casi desorbitados.


  —¿Cómo así? ¿Estás que te estallas y quieres que nos demoremos para ir a la ciudad? —Le manifestó el esposo.


  —Quiero que nazca en la ciudad ¡Es mi hijo, y soy yo quién me tengo que aguantar el dolor!


  Yo le hice caso, embarazada y todo pero brava si era la señora. Agarré la autopista a toda velocidad para llegar al hospital más cercano de la ciudad, como le dije no quedaba tan lejos pero no era del área metropolitana.


  Ella se quejaba de las contracciones al mismo tiempo que su esposo le secaba el sudor con un pañuelo:


  —¡Ohhh, me duele, me duele!


  —Ya vamos a llegar mi amor.


  Todo iba bien, nos faltaban más o menos 15 minutos para llegar al hospital y le dije:


  —Aguante señora, aguante ¡Ya casi llegamos!


  Mientras decía esas palabras más adelante nos esperaba una sorpresa, un gigante trancón por un accidente; raro a esa hora, pero eso era lo que había. Yo no lo podía creer, y aunque pité y pité fue imposible, una tractomula que transportaba huevos se había volcado y estaba tendida en el suelo tapando toda la vía.


  —Ayyy Diosito ¿y ahora yo qué hago? —Me dije a mi mismo.


  —¡Ayyyyyyyyyyyyyyyyy este pelao (niño) se me vinooooo! —Gritó la señora.


  Al poco tiempo empezó a botar sangre y líquidos transparentes. Era inminente, el niño iba a nacer en mi taxi.


  Quedé en shock, no sabía qué hacer, esa señora gritaba como loca y yo estaba sentado en mi silla totalmente estupefacto.


  —¡Ayúdeme vecino, ayúdeme a sacar al niño!


  Con las piernas temblorosas me bajé del carro y me dirigí hacia la parte de atrás; mi vecino se quitó la camiseta y se la envolvió en una mano:


  —Deme su camiseta vecino, tenemos que envolverlo bien. —Así lo hice.


  —¡Estoy que me desmayo, no aguanto más!


  —Tranquila mi amor, cuando cuente tres comienza a pujar. 1, 2… 3.


  —Ajugggggggggggggggggggg, ajugggggggggg, me duele, me duele mucho.


  Yo seguía pálido y sin mover ni un párpado. La vecina pujó y pujó alentada por su marido; el tiempo pasaba y pasaba y yo comenzaba a perder el miedo y a dejar el estado de shock, así que también entre en acción e hice lo mismo que el vecino:


  —Puje vecina, puje.


  Las personas que se encontraban a esa hora en el lugar y en el trancón empezaron a amontonarse para presenciar el hecho; no todos los días nace un niño en un taxi y en medio de un accidente.


  Pasó una hora y media y la vecina ya se encontraba sin fuerzas, si nosotros estábamos exhaustos imagínese ella. Por eso desde ese día digo que las mujeres son más fuertes que nosotros.


  —Ya casi mi amor, solo un poco más… ¡Ahí viene! —gritó su marido.


  De un momento a otro el vecino agarró las dos camisetas, hizo una maniobra y un niño empezó a llorar… Qué momento tan alegre, pensé yo. Mi vecino lo limpió y la gente que estaba afuera curioseando estaba aplaudiendo, gritando y celebrado aquel momento. Pero algo no estaba bien, mi vecino estaba pálido, callado y me miraba fijamente. ¿Se suponía que era el que debía estar más feliz no? ¿Habría nacido con algún defecto? ¿Tendría labio leporino o cosas de esas? Lo cierto, es que la tractomula alcanzó a ser evacuada y con un espacio en la vía una ambulancia que había sido llamada por alguien que presenciaba el hecho entró al lugar. Rápidamente subieron a la señora en una camilla y al niño también pero envuelta en unas sábanas y llevada por un paramédico.


  —¡¿Mi hijo, como está mi hijo?! —gritaba ya sin fuerzas mi vecina.


  —Está bien —le respondió de una forma seca y despectiva mi vecino.


  Todo eso me parecía muy extraño, así que le pregunté a él para salir de dudas.


  —¿Qué pasa vecino, cómo está el niño?


  —Más moreno de lo normal. Mejor dicho: Es negro. —Respondió.


  Zona boscosa


  (4:51pm).


  Todo comienza una tarde lluviosa; nuestro protagonista y yo nos encontramos en un trancón, y el tiempo para hablar se amplía unos minutos. Me cuenta algunas historias comunes de taxistas, pero hubo una que me llamó bastante la atención por su crudeza. Él la comparte conmigo como una experiencia no solo como «transportador amarillo» sino también para su vida… Jamás la olvidará. Eso dice al terminar el relato.
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  Tengo radio-teléfono además de un GPS, así que conseguir servicios se hace mucho más fácil, no se vive en la incertidumbre de con qué nos va a salir el próximo pasajero porque no estamos tan expuestos como al recoger uno en la calle.


  Me encontraba terminando un servicio, por el radio me anunciaron una carrera, no estaba tan lejos del sector que me anunciaban así que la tomé. Terminé la carrera y me dirigí rápido para allá. Al llegar a la dirección indicada, me encontré con una pareja discutiendo, paré y sin mediar palabra, ambos se subieron al taxi sin dejar de decirse palabras de alto calibre. Pensé que iban para un motel, pero no.


  —Lléveme a las afueras de la ciudad, por la autopista sur. Yo le digo donde pare. Dijo el hombre con la voz acelerada.


  —Sí señor. —Respondí.


  Hice una maniobra para tomar el camino que nos llevaría a la autopista sur; sin embargo la pareja no dejaba de discutir acaloradamente, a continuación una parte de ella.


  —Estoy cansado de ti, siempre con lo mismo. ¿No tienes otro pretexto para amenazarme?


  —No te estoy amenazando, solo que yo también me cansé de esta situación – Respondió la mujer.


  —Sí, me estás amenazando y a mí nadie me hace eso. ¡No ha nacido quien logre amenazarme y tú no serás la primera!


  —Siempre que te hablo del tema te enojas, ¡estoy cansada! Hablaré con ella y se te caerá tu castillo naipes.


  La discusión continuaba y cada vez más intensa con el transcurrir de los minutos. Las cosas no estaban ni estarían para nada bien.


  —¿Quieres que te enseñe quién es el que manda en esta relación?


  —¿Qué vas a hacer? No me digas que me vas a pegar como siempre…


  Cuando lo mujer terminó de decir esto. Ese salvaje comenzó a darle patadas y puños por todos lados del cuerpo. Arrinconó a la mujer en un costado del taxi y la golpeaba sin cesar. Mientras esto pasaba, yo obviamente tenía que intervenir antes de que ese animal la matara a golpes.


  Me detuve a un lado de la carretera, todo estaba oscuro, ya que en ese momento las luminarias estaban dañadas.


  —Bueno, hermano. No quiero peleas acá. Hágame el favor y la suelta o llamo a la policía. Métase con un hombre, cobarde —le dije fuertemente.


  —¿Y si no quiero qué? ¿Me va a obligar? —Sacó un arma de fuego y me la puso en la frente.


  —Si no quiere que le pegue un pepazo, no se meta en lo que no le importa, arranque y lléveme a una zona boscosa.


  Tengo que aceptar que el miedo me ganó y el impulso que tenía se perdió. Arranqué y me dirigí a una zona de bosque que había más adelante a un lado de la carretera, que como dije, se encontraba totalmente a oscuras.


  Llegamos y le dije:


  —Esta es una zona boscosa, por aquí nadie viene.


  —¡Cállese! No me diga lo que tengo que hacer, yo le indico donde pare. Siga manejando.


  Le hice caso, él no me dejaba de apuntar con su arma. Así que no podía dármelas de héroe. La mujer estaba consciente a pesar de los muchos golpes que recibió; pero no paraba de llorar y de implorarle misericordia a su pareja.


  —¡Pare aquí! Ni se le ocurra hacer cualquier estupidez porque para usted también hay balas —me dijo sin dejar de apuntarme, se bajó junto con la mujer, y mientras lo hacía la seguía golpeando y agarrando del pelo.


  Lo primero que se me pasó por la mente es que inevitablemente este hombre iba a matar a su esposa, o quien fuera que sea. Así que me armé de valor y mientras ellos se adentraban en la zona boscosa, por el radio-teléfono anuncié una emergencia, con el GPS podían localizarme rápidamente. Mientras hacía esto se escuchó un tiro… el silenció reinó y yo quedé paralizado. Lo primero que se me vino a la cabeza era que ese loco había matado a aquella mujer. ¿Ahora vendría por mí? Me metí al taxi rápidamente y lo encendí, pero al mismo tiempo de yo hacerlo, alguien gritando se acercaba a mí ¡era la mujer! Llorando, pidiendo ayuda empezó a golpear las ventanas del taxi, me bajé y le pregunté qué había pasado.


  —¡Se mató, se mató! ¡Se pegó un tiro en la cabeza! —Lloraba desconsoladamente y se desplomó en mis pies.


  Pasó como una media hora, las autoridades llegaron. Una patrulla de la policía vino a inspeccionar lo que pasaba. Les conté todo puesto que la mujer estaba hecha nervios. En cuestión de minutos había 10 policías, agentes de criminalística y bomberos en el lugar. Se hizo el levantamiento de cuerpo y a los dos nos llevaron a la estación de policía más cercana para hacernos preguntas. Y encontramos muchas respuestas.


  Estas fueron las declaraciones de la mujer mientras lloraba un río entero:


  —Él era mi amante, estábamos mal, porque decía que se iba a separar de la mujer, pero nunca lo cumplía, estaba cansada y quería hablar con la esposa y contarle todo. Pero jamás pensé que esto iba a pasar (seguía llorando).


  —Ahora no sé qué hacer ¿qué va a ser de mí? Él me mantenía, a pesar de todo y de tantas veces que me golpeó yo lo amaba. Dejé todo: mi familia, mi esposo. Además estoy esperando un hijo de él. (Las lágrimas continuaban).


  —¿Es decir que usted no era la esposa? Entonces debemos avisarle. ¿Usted sabe quién es y dónde podemos localizarla? —Preguntó el policía.


  —Claro que sé… es mi hermana – Respondió.


  La desdichada


  (7:31pm).


  En este mundo hay muchas definiciones generalizadas de los respectivos sexos: los hombres en su mayoría son infieles además de mentirosos y casi todas las mujeres son exageradas y difíciles de entender sumado a su bipolaridad. Eso es lo que mucha gente dice y lo combinan con argumentos. Pero hay que conocer realmente una situación para dar un concepto, lo mismo pasa con las personas, y la siguiente anécdota de nuestro protagonista amarillo nos lo confirma.
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  Estaba esperando un servicio en un centro comercial al norte de la ciudad, mientras miraba mi teléfono móvil veía a las personas salir y me preparaba por si alguien me solicitaba, y así fue. Rápidamente una mujer madura se subió al taxi sin hacer ni pronunciar seña o palabra alguna. Cerró la puerta tan duro que sentí como si el golpe me lo hubieran dado en las partes nobles, obviamente el carro no es mío.


  Ya dentro del taxi, esa señora que a mí parecer no pasaba de 50 años pero bordeaba los 45 se quedó mirando fijamente el vidrio de la ventana; en ese momento intervine diciéndole:


  —Disculpe señora. ¿Hacia dónde se dirige?


  Volteó la mirada hacia mi posición y respondió.


  —Quiero ir a un lugar donde no existan las personas desagradecidas – En ese momento empezó a llorar como una magdalena.


  He lidiado con borrachos, con ladrones, con parejas que pelean; pero una mujer en estado de desquitar sus desgracias con alguien no lo había experimentado. Lastimosamente ese día me tocó llevar a cuestas los errores de los tres mil millones de hombres del planeta… Al menos eso pensaba yo.


  —Voy a manejar y usted me dice hacia donde quiere que la lleve ¿sí? —No me respondió pero supuse que lo que menos quería era bajarse del taxi.


  Mientras manejaba esa señora seguía llorando y mi taxi parecía el río Nilo. Tenía que hacer algo para no quedar como alguien con escases de caballerosidad, Así que le ofrecí unos pañuelos desechables para secar sus abundantes y estresantes lágrimas.


  Al mismo tiempo de limpiarse su rostro (sin dejar de llorar) me preguntó:


  —¿Ustedes por qué son tan desagradecidos?


  —Disculpe señora, no le entiendo ¿me podría explicar que le sucede? Solo si no es atrevimiento.


  Transformó su mirada, dejó de llorar y empezaron las explicaciones.


  —Pues pasó lo que pasa siempre: Yo siendo tan dedicada, tan noble, tan consentidora. Me dejaron como sucede en todos los hogares.


  La cosa tenía tinte de infidelidad y despecho, por ende me dediqué a escucharla detenidamente mientras disparaba sus palabras duras al género masculino.


  —Es que todos son iguales: Lo tienen a uno hasta cuando ya no lo necesitan, luego se van con una aparecida olvidando todo lo que hicimos por ellos. ¡Desagradecidos!


  —No diga eso señora, no todos somos iguales —defendí un poco el honor macho.


  —¿Qué no lo diga? ¡Por favor! Le entregué a ese desagradecido los mejores años de mi vida, dejé la universidad, mi juventud, todo por él ¿y para qué? Para que me diga que se va a ir con una tipa que apenas conoce hace 6 meses. Eso no es justo (volvió el llanto).


  La situación era compleja, era obvio que esa señora estaba muy dolida y nada de lo que le dijera la iba a hacer cambiar de opinión al respecto. Aunque debo aceptar que ella tenía razón, aunque me fastidiara en el oído sus lamentos. Los reproches continuaban.


  —Es que no es posible señor, que ustedes cambien el calor de hogar, la comida casera, los buenos tratos, por la primera escoba con patas que le pasa por el frente. Fueron25, 25 años de entrega y sacrificio sincero para que hoy me diga: «Me voy». ¡Me siento destrozada!


  —Señora: Dios se encarga de hacerle pagar a él por haberle hecho esa traición, porque supongo que la traicionó ¿verdad?


  —¡Claro que me traicionó! Cambió mi cariño sincero por un par de senos grandes, porque hay que aceptar que tiene buenas pechugas la condenada.


  —Por eso señora, la cambió por algo físico, no derrame lágrimas por alguien así – Le decía mientras me imaginaba siendo un psicólogo.


  —Es que es tan lindo, tan juicioso, tan bien hablado, bien vestido, muy dedicado a su trabajo. Claro, allá conoció a la perra buscona esa (continuaba llorando).


  —Señora, pero tal vez su relación con él no estaba bien en otros sentidos… usted me entiende (yo me refería al sexo).


  —Nuestra relación era perfecta señor, siempre le pedí a Dios que nadie la dañara. Pero él hace pocos meses empezó a cambiar, llegaba tarde a la casa dizque después de reuniones de trabajo, pero estaba con ella. No me contestaba el celular. Aquí la culpable es esa trepadora. Pero yo sé que ella no podrá darle lo que yo sí: cariño, sentimiento, entrega, y amor incondicional.


  La verdad no entendía unas cosas, pero otras me quedaban claras. El esposo la había dejado porque ella era tal vez mala en la cama, posiblemente la esposa común que deja apagar la llama sexual con el pasar de los años. No lo estaba justificando, pero se notaba que esa señora era muy fastidiosa y controladora. Yo seguía manejando aún sin saber el destino de aquella mujer; lo que si sabía era que sus «desgarradores» lamentos continuaban.


  —De verdad no sé qué voy a hacer sin él. Era mi motivación, mi solecito, mi bebé, mi gordito, mi tesorito, mi copito de nieve… Hasta que conoció los pecados de la carne (de nuevo las lágrimas entraron en acción).


  Estaba agotado con sus quejidos que decidí cortar las cosas y ser cruel pero directo:


  —Mire señora, un matrimonio es de dos, si uno se cansa las cosas se acaban, él ya se cansó y se enamoró de aquella señorita, porque supongo que es mucho más joven. Haga el duelo y pase la página. Habrá otros hombres disponibles para usted.


  Ella se quedó callada y me miró por el espejo retrovisor, al mismo tiempo me dijo:


  —¿Matrimonio? ¿Quién está hablando de matrimonio?


  —¿Acaso no es por su esposo por quién llora?


  —¿Esposo? Nooo, yo lloro es por mi hijo que se casa en un mes… con esa trepadora. ¡Usted tampoco me entiende! Todos son iguales.


  Me dio unos billetes y se bajó del taxi corriendo y llorando como una loca. La verdad si ella fuera mi mamá también me hubiera ido con cualquier buscona con pechugas grandes.


  Chica picante


  (4:34 pm).
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  Me entregué a los brazos del trabajo y recogí una muchacha muy bonita a las afueras de una discoteca. Estaba vestida con una falda negra ajustada al cuerpo y una blusa celeste que dejaba ver sus enormes atributos.


  Me dijo su destino, no muy lejos de allí, así que el recorrido fue corto. Al llegar le digo:


  —Son 6000 pesos señorita.


  Ella se queda callada, me mira inocentemente y me dice:


  —Señor, no tengo nada, nadita de dinero. Pero podemos arreglarlo, si quiere toque todo mi cuerpo, escudriñe todo lo que pueda y lo que encuentre es suyo, para que lo disfrute (mira hacia su falda, más exactamente sus piernas).


  Yo accedí a aquella forma de pago y empecé a tocar todo su cuerpo de forma suave y delicada, ella procedió a hacer gestos de placer hasta que… Encontré una cadena en uno de sus tobillos, con eso se saldaba la carrera.


  —Listo, ya encontré algo, ahora sí se puede bajar. Qué tenga buena noche.


  La cita


  (2:06 pm).
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  Me solicitaron por el radioteléfono para un servicio en un barrio de clase media. Acudí diligentemente y al llegar al lugar se subió un niño que parecía no tener más de 13 años.


  Me dijo que lo llevara a una dirección que me entregó en un papelito.


  Las cosas transcurrían normalmente cuando el joven me hace una pregunta:


  —¿Señor, cuando usted era joven también le tenía miedo a las citas? Hoy es la primera que tengo y a la que acudo solo.


  Se me llenaron los ojos de ternura y la cabeza de recuerdos. Aquel muchachito iba para su primer encuentro amoroso con una fémina, posiblemente de su misma edad. En esos años el amor se vive en su estado puro.


  —Claro, ¿quiere que le de consejos? —le dije.


  —¡Por favor! Quisiera saber cómo saludarla, la verdad estoy nervioso, los demás me dicen que es traumático y doloroso —respondió.


  —Noo, claro que no. Es solo saber tratarla, ser respetuoso y controlado, ser caballero siempre ayuda.


  El niño estaba muy emocionado y cada vez me pedía más consejos:


  —¿Cómo la saludo? ¿Le doy beso en la mejilla? Mis amigos me dicen que no.


  —Pues bueno, eso depende del temperamento de ella. Por ahora es mejor guardar distancias hasta que ella afloje un poco (le hice un guiño).


  —O sea ¿cuándo avancen las citas puedo avanzar yo?


  —¡Exacto! Esa es la idea.


  Ya íbamos llegando a la dirección indicada y el chico me dice que se encuentra muy nervioso. Yo lo tranquilizo diciendo que todos los hombres pasamos por lo mismo, y que siempre es un bonito recuerdo.


  Llegamos al sitio y me encuentro con un edificio mediano de color blanco. Muy bonito; ahí era donde el joven se encontraría con las mieles del amor por primera vez.


  El joven me paga, y cuando lo hace le digo:


  —Ya sabe mijito: tranquilo y deje que las cosas fluyan, la primera cita siempre es así: con mucho nerviosismo (le hice otro guiño).


  —Muchas gracias, de verdad me sirvieron demasiado esos consejos. Antes de venir tenía mucho miedo por lo que decían mis amigos. Es que ir solo por primera vez al odontólogo y que la que lo atienda a uno sea una mujer debe ser difícil para todos. Pero menos mal usted también pasó por eso.


  Se bajó del taxi, y con una sonrisa se fue saltando en un solo pie.


  La carta


  (8:19pm).


  La siguiente historia me fue compartida por un extaxista, ya que se ganó la vida como transportador amarillo durante 12 años pero ahora se dedica a atender su negocio de productos naturales.


  Tiene en su memoria una historia que me comparte mostrándome la evidencia, que es la parte esencial para relatarles la misma. A continuación «la carta».


  [image: sep]


  En esa época en que mi oficio era ser taxista no tenía radioteléfono, así que la única manera de obtener servicios era recorriendo la ciudad. Siempre trabajé de noche, me gustaba relajarme y no sentir el caos del tráfico. Me pasee por los alrededores de un reconocido parque durante unos minutos. Era domingo así que la gente a esa hora buscaba transporte para llegar a sus casas luego de un día para despejar sus mentes.


  En la esquina un misterioso pasajero me saca la mano, yo paro y este se sube sin mediar palabra. Estaba vestido de una forma muy extraña: Un saco largo de color negro, un sombrero gris que se notaba que era muy antiguo y un pantalón marrón. Los zapatos no los alcancé a detallar.


  Nunca pude observar su cara, porque el sombrero se juntaba con la oscuridad de la noche y del taxi, lo cual generaba una sombra que se interponía para poder ver el rostro de aquel misterioso sujeto.


  Necesito ir a la parroquia del santo ángel lo más rápido posible (voz fuerte y ronca).


  Sí, señor. ¿Nos vamos por la calle o prefiere por el viaducto?


  Cómo sea, eso no importa, Igual nadie me espera.


  Todo el trayecto intenté observar para tener detalles de su cara, pero fue imposible por las razones ya mencionadas. Contar lo que pasó durante el viaje es innecesario, porque cualquier acto fue nulo. Ese señor jamás dijo ni una sola palabra, ni se inmutó con los grandes huecos del asfalto en los cuales caíamos… Era frío como un témpano de hielo.


  Al llegar, me da un billete grande, no espera las vueltas y mucho menos me agradece por el servicio. Todo es muy extraño; y todo termina de confirmarse en la rareza cuando me encuentro en la parte donde aquel hombre estaba sentado, un sobre. Lo tomé y en el remitente decía: «A quien corresponda». Abrí el sobre, y dentro de ella había una carta… una carta que aún tengo en mi poder luego de 15 años de ese suceso.


  La carta decía lo siguiente:


  «Escribo esto sin saber quién lo leerá, sin saber quién se enterará de mi desgraciada vida, de mis más profundos sufrimientos y sinceras confesiones.


  Soy un hombre común y corriente, aunque la gente crea lo contrario. Yo siento, sueño, tengo aspiraciones y decepciones; me despierto por la mañana de mal genio, tengo malos pensamientos y emociones locas. Fui creado con las mismas funciones, no soy un robot.


  Estoy sufriendo mucho, me he enamorado profundamente de una mujer, pero ella es casada y me ganan los celos cuando la veo con su marido. Por razones de mi profesión la tenía muy cerca y cuando el tiempo juntos transcurría, más me enamoraba. Por mi profesión creía que podía dominarla y sentirme superior. Las cosas entre los dos eran tan fuertes que nos dejamos llevar y al final de una noche estrellada, nuestros cuerpos se entrelazaron hasta convertirse en uno solo.


  Me sentía tocando el cielo y le agradecía a Dios por darme la oportunidad de conocer el amor. Sin embargo las cosas no acabarían bien, su marido se enteró de que su esposa tenía un enlace carnal simultáneo con su matrimonio, aunque nunca se enteró de la identidad de quién masacró su gigante orgullo.


  El sufrimiento para mí no acaba, todos los días al despertar me acuerdo de sus ojos, tengo que lidiar con el interminable amor que siento por ella y por una grave enfermedad que se adentró en mi cuerpo como un castigo divino por mis inapropiados e inaceptables actos.


  Desde que mi gran amor partió junto a su esposo, dejó en mí un gran vacío difícil de llenar, lo digo porque intente reemplazar su cariño que era como un bálsamo con otras mujeres. Todos los días me entregaba en cuerpo con una diferente. Todos los días mis manos tocaban partes íntimas de una dama. Lo que me atormentaba era que no podía sentir lo mismo con aquellas que con la dueña de mi adolorido corazón. Las demás eran solo un accidente carnal.


  Como esas circunstancias no me liberaron de mi sufrimiento, recurrí a los largos brazos del alcohol; botellas y más botellas rodeaban mi habitación mientras lloraba en silencio para que nadie se enterara de mis profundos y dolorosos lamentos. Para esa gente yo llevaba una vida perfecta. Algo que se alejaba de la realidad.


  El alcohol tampoco pudo con el recio amor que sentía por esa mujer, caí en una profunda depresión y ni siquiera mi profesión me llenaba, lo que ignoraba era que esa era la única forma de salvarme. Me enteré de mi enfermedad al sentir muchos mareos y desalientos unos meses después, aunque el tiempo había pasado mi corazón seguía latiendo por la misma razón y no había dejado de pensar en ella ni un minuto.


  Cuando todos se enteraron de mi enfermedad fue como un escándalo, era imposible que yo tuviera eso. Yo me inventé miles de excusas para darle razón al diagnóstico médico… en este mundo cualquier cosa puede pasar. Pero solo yo sabía lo que me pasaba, así que apenas salí del centro hospitalario, quería salir a hablar con Dios, él y yo solos teniendo una conversación, quería tener su perdón de todo lo que había hecho y de recibir su castigo como él lo quisiera… Hoy mi vida termina, hoy me suicidaré llevando a cuestas las consecuencias de tan grande decisión.


  Gracias al que se tomó el tiempo de leer esta carta, y de imaginarse cada cosa que conté en este escrito. Solo le aconsejo que no cometa mis mismos errores, que el amor terrenal no existe, duele y es innecesario. El único amor que de verdad vale la pena tener en el corazón es el de Dios. Yo sé que él me entenderá y me acogerá en su regazo.


  ¿Cuál es mi enfermedad? Sida.


  ¿Cuál es mi profesión? Sacerdote».


  Notas bajas


  (8:14 pm).
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  Es hora de retomar el trabajo luego de un delicioso almuerzo en un restaurante. Por el radioteléfono me anuncian una carrera en colegio cercano al sector donde yo me encontraba. Me despedí de la mesera del lugar que es amiga mía, y me dirigí a hacer el servicio.


  Cuando llego al lugar, a las afueras del colegio me esperaba una señora con una edad cercana a los 40 años, y un niño que al parecer tenía como 12 años. Ella se encontraba reclamándole al menor en el momento que yo paré el carro… y los reclamos no pararían en el interior.


  —Señor, por favor diríjase al barrio la concordia.


  —Con gusto.


  Al momento de yo terminar mi cordial respuesta, el mar de quejas por parte de la señora al niño se hicieron interminables.


  —Estoy cansada Santiago, ¡agotada! Me tienes hasta la coronilla con todos los trimestres la misma cosa. ¿Hasta cuándo?


  Por el tono y argumentos de la conversación, ella era la mamá del niño y no estaba a gusto con los resultados escolares, era obvio. Las palabras continuaron.


  —Mira este reporte. ¡Míralo! Matemáticas, 1.5; Lenguaje, 1.2; Artes, 2.5… Es que tú pierdes hasta el recreo. ¡Puras notas bajas!


  El niño comenzó a sentirse como en un juicio y junto a la vergüenza que sentía porque yo lo escuchaba todo, comenzó a llorar.


  —¡No, no, esto no puede continuar así! ¡Ya no te aguanto más! He hablado con tu padre miles de veces, pero eso no sirve, él tampoco toma cartas en el asunto. ¿Acaso quieres terminar siendo taxista o qué?


  Uy… Uy, ahí si me sentí muy ofendido e intervine.


  —No señora jajaja, no se me meta al rancho, este oficio tiene su ciencia, si el niño es tan bruto como dice, ni para taxista sirve.


  El niño intensificó su llanto.


  —No señor, no lo decía con esa intención, es que este es un pequeño demonio. ¡Es insoportable! Lo pusieron a representar a Cristóbal Colón y empezó a bailar como Michael Jackson delante de todos los padres; A una niña le dio un somnífero y le hizo un hueco a la falda; Le dibujó obscenidades con pegamento al carro del rector y luego le puso escarcha; le metió cemento a un balón y luego le dijo a un compañero que jugaran fútbol y que él lo cabecera, casi lo mata. ¡Es un demente!


  La verdad es que en ese momento me dio miedo que ese «minilucifer» hiciera algo dentro del taxi y nos matara a todos. La mujer continuó en sus reproches.


  —Eso no es todo, no sé si en verdad es hiperactivo y eso no lo deja aprender o es que es una bestia y tiene aserrín en la cabeza: Dice que la capital de Chile es el ají, que Simón Bolívar fue un jugador del Boca Juniors… Ha repetido cuarto grado como tres veces, nadie lo aguanta, estoy desesperada.


  Me compadecí de aquella mujer y me puse el traje de mediador entre las partes. Le dije:


  —Señora, no se desespere, tal vez él niño (que continuaba llorando) necesita más comprensión por parte suya y de su esposo, o de quien sea el padre. Usted como mamá de poner todo su empeño para él salga a adelante, si usted solo le da recla… (Me interrumpió).


  —¿Comprensión? ¿Mamá? Ay ¡Por dios! Qué los cielos me libren de semejante karma. Suficiente tengo con ser su profesora y suficiente tengo con que sea mi vecino.


  Hubo silencio total.


  Traición fatal


  (11:22 pm).


  Pareciera que ya hubiéramos contado todo, que no hay más cosas por las que pueda pasar un taxista. Pero no, y la historia que contaremos a continuación confirma las sorprendentes experiencias que se pueden encontrar en un carro amarillo llamado: taxi.
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  Era una noche fría de lunes, un día comúnmente poco concurrido por las personas y más en la noche. Hice el servicio de una mujer que llevaba un niño en brazos; este servicio lo hice a un barrio de personas adineradas que queda ubicado en la parte de las laderas de la ciudad. Cuando terminé de hacerlo, me dirigí lentamente por una carretera oscura, solitaria y bastante peligrosa, que me conduciría a la autopista. Las probabilidades de encontrar una carrera en ese lugar, era de una en un millón.


  Mientras manejaba por este sector (que aparte me daba escalofríos) encontré a señor de unos 50 años. Caminaba lentamente con las manos dentro de los bolsillos, cabizbajo y estaba pateando una piedra. Esto la verdad me dejó sorprendido. ¿Una persona sola, por este oscuro paraje? Me detuve, para que saber las razones por las cuáles este hombre estaba íngrimo en la carretera.


  —Disculpe señor, ¿qué hace usted por este lugar, solo y caminando tan despacio? Este sector del barrio es poco recomendable para hacer caminatas y menos de noche.


  El señor me miró con desgano; estaba con saco y corbata pero esta última se encontraba suelta. La camisa por fuera del pantalón y los zapatos sucios por el contacto con las piedras.


  —Quería caminar un rato, escaparme del mundo – Respondió mientras continuó su camino.


  —¡Espere! ¿Quiere que lo lleve a algún lugar? Al menos hasta la autopista. No le voy a cobrar. —Le dije con voz de madre preocupada por su hijo.


  —Qué más da… —Se subió al taxi por una de las puertas de atrás.


  Mientras manejaba por el oscuro lugar, lo detallé por el espejo retrovisor. Su mirada se veía triste, acongojada. Se notaba que algo atormentaba a ese señor, así que le pregunté.


  —Señor, qué pena meterme en lo que no me importa, pero… ¿qué hacía usted caminando solo por esa carretera? ¿No sabe que es de los lugares más peligrosos de este sector? Atracan todos los días a deportistas, y gente del común.


  —Quería despejarme, quería salir de esta porquería de mundo… ¿Sabe algo?: Ya no me importa lo que me pase.


  Nos quedamos en silencio por alrededor de un minuto y luego me hizo una pregunta, la detonante de toda esta historia.


  —¿Alguna vez usted se ha sentido tan mal, que cree que su vida no vale nada?


  Me quedé pensando un tiempo la respuesta mientras daba las complicadas curvas de la carretera. Le contesté:


  —Pues hay momentos duros en la vida de cualquier persona, yo los he tenido, pero uno no se puede tomar todo tan apecho. Igual nadie sale vivo de esto.


  —Tiene razón, tiene razón. Respondió mientras metía las manos en los bolsillos del saco.


  Me perturbó un poco la pregunta que me hizo, por lo cual yo contraataqué para encontrar respuestas concretas a los problemas de aquel señor.


  —Disculpe de nuevo señor, pero ¿podría compartir conmigo qué es lo que le pasa?, ¿qué lo tiene tan bajo de ánimo? Porque se le nota a simple vista que no está nada bien.


  Él esperó para responder, mientras miraba el paisaje oscuro de la carretera, unos segundos después lo hizo:


  —Pues verá… acabo de encontrar a mi mujer desnuda, con otro hombre en mi cama. Lo peor de todo es que su amante es mi socio en negocios personales; negocios que no andan bien y estoy a punto de perder mi casa. ¿Hay motivos para que esté feliz?


  La verdad me dejó sin palabras y con respuestas contundentes prácticamente nulas. Yo soy casado y si tuviera que pasar por eso, también estaría así.


  Mientras pensaba todo esto llegamos por fin a la autopista, y el triste hombre me dijo que lo dejara en el viaducto, que caminaría hasta su casa que quedaba cerca de allí. Por más que lo persuadí para que se dejara llevar por mí, no obtuve respuesta positiva.


  —Mire buen hombre, aquí tiene un pequeño regalo – Me dio un sobre con una buena cantidad de billetes. Esto me dejó sorprendido, feliz y más confundido aún.


  —Espere señ…


  De nada valió, el señor se bajó del taxi y caminó por el sendero del viaducto mientras los carros le dejaban todo el humo en su cara.


  Yo pisé el acelerador y procedí a continuar mi jornada de trabajo, pero no le quitaba los ojos de encima al espejo retrovisor. Mientras hacía eso, vi algo que me puso el corazón a mil: ¡El hombre se había subido por las barandas del largo puente y se disponía a lanzarse al vació!


  Como pude, apagué el carro y corrí hasta él. Lo agarré fuerte de su saco y le grité enérgicamente:


  —¡¿Usted qué locura está pensando?! Esta no es la forma de uno enfrentar los problemas, ¡cálmese!


  Cuando le dije eso, aquel hombre se quebró en llanto, se quejaba de su vida, de su situación familiar, financiera y de salud.


  —¡Nadie me entiende! Estoy desesperado, me quedé sin mujer, me quedé sin negocios, estoy cada día más enfermo de la diabetes. Ya no quiero sufrir más.


  —¡Piense en sus hijos! ¿Tiene hijos verdad? —le dije sin soltarlo.


  —Sí, pero de ellos no sé nada. Una está en USA pero jamás se acuerda de mí; el otro se casó hace tres años y no me llama hace dos. Ni a mis nietos los conozco – El hombre continuaba empapado en lágrimas, se veía desesperado.


  Sin soltarlo, saqué mi celular y llamé a la policía. Estos me respondieron que en 10 minutos estarían allí. Durante ese lapso no me quedaba más que luchar contra sus lamentos y deseos de suicidarse. Me enteré de muchas cosas de su vida: sus padres murieron en un accidente de tránsito 11 meses atrás, el contacto con sus hijos era casi nulo, su esposa había cambiado con él y las relaciones sexuales, la comprensión y entendimiento en su matrimonio se extinguieron. Tenía una vida muy triste. Por un momento lo entendí.


  La policía llegó, un par de motos con un dúo de oficiales cada una se presentaban a la escena, y entre los cinco logramos a base de fuerza, bajar al hombre de las barandas del puente y de salvarlo de una triste muerte. Algo que era lo único que podía calmar al desesperado señor.


  Cuando lo bajamos, él empezó a forcejear con nosotros, y le decía a los policías:


  —¡Suéltenme! Ustedes no deberían estar aquí, usted deben estar en otro lado en donde si los necesiten.


  —¡Por favor señor, tranquilícese que estamos aquí para ayudarlo! —El oficial se hacía presente.


  —No, no ¡suéltenme, váyanse a otro lado, donde si los necesiten!


  —Estamos donde nos necesitan señor, usted nos necesita.


  En hombre se arrodilló en la acera y se tapó la cara mientras lloraba de una forma que me daba mucho pesar. Verlo así me dejó muy mal.


  —¡Vayan a mi casa, allá si los necesitan! Vayan, vayan… —dijo mientras continuaba con sus lágrimas.


  —¿A su casa? ¿Y para qué vamos a ir a su casa? —preguntó el oficial mientras nos miraba a todos con cara de confusión.


  El hombre se secó la humedad de su rostro, se limpió el pantalón, miró al cielo y dijo:


  —Porque allá en este momento… hay dos muertos.


  La gran noticia


  (3:34 am).
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  Me paseaba buscando un servicio por un reconocido hospital de la ciudad, cuando de pronto encuentro a una pareja saliendo; ellos me hacen la seña y yo procedo a parar. Ambos entran y el hombre me indica su lugar de residencia. Hasta ahí nada anormal.


  Mientras manejo, no me gusta hablar con los pasajeros: me parece de mala educación y entrometido. Pero más tarde me iba a tocar hacerlo.


  La mujer interviene en mis pensamientos con una frase dirigida a su marido.


  —«Cariño, te tengo que decir algo».


  —¿A mí? ¿Qué cosa mi amor? —responde el intrigado hombre.


  —Es algo que nos va a llenar de felicidad a pesar de tanto tiempo de no tener esa experiencia.


  —Pero dime mujer ¡me tienes es ascuas! (incertidumbre).


  La mujer sacó de su bolso una carpeta, extrajo unos papeles y le dijo:


  —Mi cielo, la razón por la que yo estaba en el hospital, no es por ninguna enfermedad, gracias a Dios.


  —¿Entonces? ¿Qué es lo que tanto ocultas?


  La mujer se queda en silencio, pero con una sonrisa de oreja a oreja. Ahí llegaría la noticia.


  —Mi amor… ¡Vamos a ser padres! Estoy embarazada, tengo 7 semanas – En ese momento lo abrazó.


  Lo más extraño de todo, es que aquel hombre no parecía muy feliz, la noticia, al notar su reacción, era obvio que no era de su agrado.


  —Qué… qué felicidad —dijo con las palabras entre los dientes.


  —¡Por fin Viviana tendrá ese hermanito que tanto he anhelado!


  ¿«He anhelado»? Eso me pareció raro, muy raro.


  Al llegar a la residencia de ambos, el hombre le dice a su esposa:


  —Mi amor, tengo que tomar aire, estoy tan feliz que quiero salir a respirar un rato y pensar en esta nueva vida que se nos viene.


  —Claro mi amor, solo no te demores. Quiero que estés acá para darle la noticia a Vivianita.


  La mujer se bajó y él me dijo que lo llevara a la droguería, que necesitaba urgente un calmante.


  Ese señor estaba pálido, y las manos le temblaban como gelatina. Como dije al principio: me iba a tocar hablarle.


  —Perdón por ser entrometido caballero… ¿le pasa algo? Veo que la noticia que le acabó de dar su esposa no le gustó mucho.


  Él se quedó callado y con un suspiro respondió:


  —Yo no me merezco esto. Qué decepción.


  —¿Decepción?, un hijo es una gran motivación para seguir a adelante. Se lo digo porque tengo tres, y son lo más bonito que tengo.


  —Pues claro. Se supone que usted está seguro de que son suyos ¿verdad? —Me contra preguntó.


  —Pues… eso creo. Al menos ellos se parecen a mí. Confío mucho en mi mujer.


  El tipo miró a la ventana y dijo:


  —Esa era la respuesta que quería, cuando uno confía tanto en alguien y lo decepciona a uno. Es devastador.


  —Pero no entiendo, ¿usted por qué dice todo eso?, ¿acaso no es suyo?


  El hombre me pidió que parara. Así lo hice.


  Mientras él miraba hacia la calle, tomó aire y me respondió.


  —Solamente yo sé lo que le voy a contar… Yo me hice la vasectomía hace tres años. Después de que mi hija Viviana naciera, que ahora ya entiendo el porqué de que nunca se me pareció a mí.


  Eloísa


  (6:16pm).


  «Todo mal trae un bien», al menos eso dice un popular dicho. La siguiente historia, seguramente tocará su corazón. Pero lo más importante es que toque la conciencia, la gratitud. Agradecer lo que tenemos y que poco valoramos, ese es uno de los grandes problemas del mundo actual; otro problema es hacernos los de la vista gorda ante los problemas ajenos. Siempre, aunque tengamos o no dinero, habrá alguien a quién podamos hacer feliz, o sacarle una sonrisa. Los invito a que mañana o cualquier día lo hagan: se sentirán muy bien. Así como se sintió y se sigue sintiendo feliz nuestro protagonista amarillo, quien nos comparte esta conmovedora historia, llena de tristeza, felicidad y esperanza, la cual cambió su vida entera.
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  Siempre fui un mujeriego, andaba de mujer en mujer, obsesionado con el sexo, pensaba que las mujeres solo podían brindar al hombre una cosa: placer. Me encantaban las fiestas, el desorden, el alcohol. Prácticamente todo el dinero que trabajaba manejando el taxi, me lo gastaba en mujeres, discotecas y botellas de trago. Era una vida muy triste. Vivía en una monotonía licenciosa.


  El resultado de esto, fue que nunca tuve una vida estable sentimentalmente, ninguna mujer se aguantaba mi estilo de vida; y aunque nunca me faltó compañía en mi cama, me sentía vacío, algo me faltaba, y un tiempo después supe qué era ese «algo».


  Salí una tarde normalmente a trabajar en mi taxi, digo mío porque prácticamente así lo era: el propietario legal era mi padre; sin embargo él me dio la potestad de ponerlo a producir como yo quisiera. Las cosas iban normalmente, solo pensaba en terminar mi jornada para irme a «rumbear», igual. ¿Quién me lo impedía? No tenía esposa, ni hijos que me molestaran la existencia, paradójicamente, ese era el «algo» que le faltaba a mi vida.


  No tenía servicio, manejaba un poco aburrido. Así que me fui a ver que encontraba en la zona de las discotecas (la verdad quería prepararme, empaparme de ese ambiente para lo que me esperaba en la noche). Mientras voy manejando, voy pasando lentamente por un parque, cuando fijo mi mirada en aquel lugar, veo a una mujer llorando en una banca del mismo, con sus manos cruzadas, me detengo y le digo:


  ¿Disculpe señorita, quiere que la lleve a algún lugar? No es conveniente que esté sola en este lugar.


  Ella ni siquiera me miró, pero se puso de pie y se subió el taxi sin mediar palabra.


  ¿A dónde quiere que la lleve? —Pregunté.


  Ella continuaba llorando, se veía que lo que le pasaba, era bastante grave. Tengo que aceptar que no me gusta ver mujeres llorando. Curiosamente, a muchas las hice derramar lágrimas por mi inmadura, desordenada e inaceptable vida.


  Tomé unos paños que siempre mantengo en el taxi por su algún borracho o niño trasboca. Se los di y le dije:


  —Tome señorita, sea lo que sea que le pase. Todo tiene solución —le sonreí.


  Aunque era una mujer muy linda, mis intenciones con ella no eran nada más que ayudarla en su problema, o al menos poder reducir su tristeza.


  —No creo, hay cosas que no tiene solución, por ejemplo: el dolor de ver sufrir a un hijo – Expresó observando sus manos.


  —Es decir que lo que le está pasando… ¿tiene que ver con alguna de sus hijos?


  —Hija, mi única hija —continuó llorando.


  Definitivamente el amor entre madre e hijo es el más grande y sincero del mundo terrenal. Lo digo porque cuando perdí a mi mamá, el dolor fue inmenso, difícil de borrar.


  Yo aún no arrancaba, por la situación de aquella mujer, y porque no me había dicho el lugar hacia donde se dirigía. La verdad eso no me importaba.


  —Perdón por ser tan imprudente señorita, pero ¿me podría contar o decir, qué le pasa a su hija? Tal vez yo pueda ayudarla o al menos aconsejarla… —Le manifesté con una sonrisa.


  —Le agradezco señor, pero nadie me puede ayudar aparte de Dios, y creo que él también se olvidó de Eloísa.


  —¿Por qué dice eso? —Pregunté sorprendido.


  —Mi hija… se está muriendo señor, mi hija tiene cáncer linfático, eso la está matando —se llevó las manos al rostro y se unió a un llanto profundo.


  No supe dónde quedé, las palabras se me borraron de mi mente y de mi boca. ¿Qué podría decirle yo a esa mujer, si no tenía hijos, ni nadie cercano con aquella situación?


  —¿Ya ve por qué nadie me puede ayudar? —declaró con su inmensa tristeza.


  Tomé aire y le dije:


  —Hay muchas cosas que se pueden hacer… —Me interrumpió.


  —¡NO! Acabo de hablar con su médico: ya no hay nada qué hacer.


  Qué silencio tan triste el que se vivió en ese momento en el taxi, una mujer destrozada y un hombre anonadado se unían gracias a una realidad cruel e indiscriminada.


  —Lo peor, es que… jamás pude cumplirle su sueño, se me va a ir y no pude hacer nada para poder hacérselo realidad.


  —¿Cuál es ese sueño? —La duda me invadía.


  —Su sueño fue siempre montarse en un avión y explorar los cielos en paracaídas. Pero es imposible, yo perdí mi trabajo por cuidar de su enfermedad; su padre me abandonó cuando yo estaba embarazada de Eloísa. No tengo cómo hacerlo —el llanto volvió a invadirla.


  En ese momento tomé la decisión más loca pero más importante de mi vida, esa que cambió totalmente mi existencia. Recordé que yo tenía un dinero considerable guardado en mi casa, que había ahorrado para comprarme una motocicleta.


  —¡Déjeme a mí cumplirle el sueño a Eloísa! Yo tengo cómo hacerlo —le dije con otra sonrisa.


  —No me juegue bromas, en serio con eso no quiero que juegue – Manifestó enojada.


  —Es en serio, no jugaría con eso. No quiero verla así. Si yo no puedo hacer nada por su salud, al menos déjeme cumplirle ese sueño que usted dice que es imposible.


  —¿Usted haría eso? Pero si ni siquiera me conoce – Me preguntó incrédula.


  —Claro que sí, es imposible desconfiar de usted, se nota que sus lágrimas son sinceras. Por favor deme la oportunidad de hacerlo.


  Ella secó sus lágrimas con los paños, empezó a sonreír, y a soltar unas carcajadas de felicidad.


  —Si usted hace eso por Eloísa, seguramente se ganará el cielo.


  —Pues déjeme hacerlo. Mire, yo soy una persona trabajadora, de bien. No desconfíe de mí. Sería imposible que yo pudiera hacerle algo.


  —No es eso, es que no creo que haya personas tan buenas. Nadie me ha querido ayudar.


  Yo puse mis manos en el volante encendí el carro y le dije:


  —Vamos ya mismo a comprar tres tiquetes de avión al lugar de Colombia que usted me diga. Le demostraré que esas personas sí existen.


  —Señor, ¿usted está bien?


  Cuando ella dijo eso, arranqué y empecé a manejar. Aquella mujer no salía de su asombro. Llegamos a una agencia de viajes y en ese momento aterrizó en la realidad: Las cosas iban en serio. Compramos un paquete al eje cafetero (Sureste de Colombia). Cuando salimos de allí, ella volvió a romper en llanto, pero esta vez de felicidad. No podía creer que un simple taxista pudiera hacer lo que nadie quiso hacer por ella y su hija.


  —Quiero que conozca a Eloísa, por favor – Dijo cual niña pide un dulce a su padre.


  —¿Ya mismo? —La duda volvió en mí.


  —Sí, ya mismo. Ella tiene que conocer a ese ángel que Dios mandó para ella.


  Ambos nos subimos rápidamente. Yo emprendí el viaje a conocer a la persona que más me enseñó en mi vida. La que me hizo aprender a valorar esas poquitas cosas que tengo.


  Llegamos a un centro hospitalario exclusivo para niños que sufren de cáncer: Muchas historias se encuentran allí.


  —Entre, vamos a dónde está —me dijo la mujer.


  Caminamos por un largo corredor. Paso a paso iba observando la dura realidad que viven muchos niños en el mundo. Mientras nosotros comemos, reímos y nos preocupamos por cosas que no valen la pena (como yo diariamente) hay niños que luchan día a día por su vida, y unos padres que sufren su dolor.


  Llegamos a la habitación 107, allí estaba una hermosa niña, unos ojos brillantes. Aunque no tenía cabello, su belleza era imposible de ignorar.


  —Hola mi amor, te presento a…


  —Ricardo —puse una sonrisa de niño.


  Ella miró a su madre y luego a mí. Hizo una pregunta:


  —¿Él es tu novio mami?


  —Jajajaja No mi amor, claro que no. Ricardo es la persona que te llevará a saltar en paracaídas, como siempre lo quisiste. Y lo mejor no es eso: Viajarás en avión.


  Eloísa agrandó sus ojos abrió su boca; su felicidad no se podía ocultar.


  —¿De verdad mami? ¡Avión! ¡Paracaídas! ¡Gracias mami!


  —Noooo, mi amor, dale las gracias a Ricardo.


  —Gracias Ricardo, menos mal no eres el novio de mi mamá —dijo inocentemente la niña.


  Todos reímos, compartimos un rato. Intercambié teléfonos con su madre, íbamos a viajar en dos días. Esa noche no rumbié, me fui a dormir esa con una felicidad inmensa reflejada en mis ojos. Iba a cumplirle un sueño a una niña, eso me emocionaba y me hacía sentir único.


  Al otro día le comenté las cosas a mi padre, él no se opuso, me felicitó por aquel detalle. Tal vez estaba contento porque la vida misma me estaba alejando de las cosas banales que ella ofrece.


  Llamé a la madre Eloísa, la cual cuando intercambiamos teléfonos, me dijo que se llamaba Lorena. Estábamos planeando todo para el día siguiente, el día en que Eloísa cumpliría su primer gran deseo: el encuentro con esa ave metálica gigante: El avión.


  Llegó el esperado día por todos, recogí a Lorena y a Eloísa en mi taxi, pero yo no estaba manejando: Un amigo muy cercano se haría cargo de ponerlo a producir en el tiempo que yo estuviera afuera de la ciudad.


  Antes de todo, Lorena tuvo que firmar unos papeles, en donde liberaba de cualquier responsabilidad al centro médico. Por si algo llegara a pasar en la salud de Eloísa. Los médicos le dieron instrucciones y recomendaciones precisas para poder cuidar mejor a la niña de cualquier anomalía del ambiente. Todos sabemos que una persona (más un niño) tiene muchas limitaciones.


  En una pequeña maleta, Eloísa llevaba ropa, unos binoculares y unos sueños a punto de volverse realidad. En el taxi todo fueron risas, emoción. Yo no podía con la felicidad que me daba al ser el responsable de la linda sonrisa de Eloísa. Con Lorena fuimos teniendo mucha más confianza y las cosas parecían ir perfectamente.


  Llegamos al aeropuerto y me despedí de mi amigo. Las cosas se iban a poner mejores. El primer contacto que tuvo la niña con los aviones a través de una ventanilla de la sala de espera fue realmente conmovedor. Ella corrió derramando lágrimas de alegría y gritando de felicidad.


  —¡Mira ese mami! ¡Mira ese otro!


  Lorena no pudo aguantar y también rompió en llanto.


  —Si mi amor, en uno de esos vamos a subirnos.


  —¡Gracias mami! ¡Gracias Ricardo!


  Yo me sentía el mejor hombre del mundo, y no me cambiaba por nadie en ese momento. Mi moto no me importaba. Esas lágrimas de felicidad, y esas sonrisas me bastaban.


  Nos sentamos a esperar nuestro vuelo, en una moderna sala del aeropuerto. Durante tres horas tendríamos que estar allí. Lorena se quedó dormida. Eloísa no se despegó de la ventanilla.


  «Los pasajeros del vuelo #1479 a la ciudad de Pereira, por favor abordar».


  Al dejar las maletas en la banda y registrarnos en la aerolínea, nos contagiamos de Eloísa: los tres corrimos como loco, no veíamos la hora de subirnos al avión. Encontrarnos con él fue mágico, era imponente. Yo llevaba mucho tiempo sin viajar en avión, así que estaba un poco nervioso, al igual que Lorena. Caso contrario de la niña, que no dejaba de decir adjetivo a la majestuosa «ave metálica».


  —¡Ohhh, es gigante, bonito, espléndido!


  Nos acomodamos en nuestros asientos respectivos. Yo estaba ansioso y me sudaban las manos. Lorena, me tomó del hombro y me dijo:


  —Tranquilo Ricardo, todo va a estar bien.


  Tengo que reconocer que esas palabras me sonrojaron. Pero no dejaba de poner mi atención en Eloísa, ella estaba sentada, embelesada mirando por la ventana. Quería que arrancara ya mismo el avión. En15 minutos lo hizo.


  El viaje duró una hora, 60 minutos de un sueño cumplido, un sueño que Dios por intermedio mío hizo realidad. Ahora doy el consejo día a día de que tratemos de hacer felices al menos a una persona cada día. Es posible.


  En la ciudad de Pereira (Centro-occidente de Colombia) almorzamos, Eloísa no dejaba de repetir todo lo que sintió en el avión. Lorena y yo solo la escuchábamos atentos. Cada palabra de la niña, era una gota de esperanza para Lorena. Las cuales tenía perdidas hasta que la vida nos puso de frente en aquel parque.


  Según el contrato con la agencia de viajes, nos dirigimos al hotel estipulado. Había un itinerario de cosas demasiado interesantes por hacer: Zoológicos, parques interactivos, entre esos uno dedicado al producto más reconocido de Colombia: El café. Pero las cosas no paraban ahí, entre ese paquete de cosas por realizar en la zona, estaba el más importante y esperado. El segundo sueño por cumplir de Eloísa: Saltar en paracaídas. Pero esa iba a ser nuestra última actividad del viaje.


  Este viaje me cambió por completo mi vida, fue la parte más feliz de toda esta historia. Miles de fotos de Eloísa mantengo en mi cámara fotográfica. Ella disfrutó cada momento, como un último regalo que le brindó Dios en su vida. Lorena se dedicó más a regocijarse de las sonrisas y carcajadas de su pequeña. Animales, payasos, café y paracaídas hicieron parte de todo esto.


  Llegó es segundo instante esperado del viaje. El último día de toda esta travesía nos llevaría a una montaña famosa en el departamento de Risaralda donde se practica parapente y paracaidismo. Fue difícil quitar el nerviosismo de Lorena en el momento que Eloísa se ponía toda la seguridad para emprender su contacto con el cielo. Ella no estaría sola: un instructor estaría junto a la niña, mientras cumplía su segundo sueño.


  Mientas volaba, Lorena miraba al cielo y decía:


  —Siempre vas a ser mi angelito, tú perteneces al cielo mi princesa —unas cuántas lágrimas se escaparon de sus ojos.


  Veinte minutos duró Eloísa en los cielos. Al momento de tocar tierra. Corrió hacia nosotros con una gigante sonrisa. A ambos nos abrazó. De nuevo lloraba de felicidad.


  —Mami. ¡Fue mágico! ¡Vi a Dios!


  —¿Ve como Dios no se ha olvidado de Eloísa? —Expresé a Lorena.


  —No, Dios me ha dado la oportunidad de ver algo que nunca pensé: Felicidad en el rostro de mi hija. Gracias Ricardo.


  El viaje acabó, nos devolvimos a nuestra ciudad de origen, montados en el primer sueño de la niña. Todo estaba cumplido: Eloísa, Lorena y yo, éramos felices. Siento que se fue uno y volvió un «yo» diferente. Ya las fiestas no me llamaban la atención, solo quería que llegara el fin de semana para estar junto a Eloísa, hacerla feliz en lo que pudiera. Tengo que aceptar que me enamoré de esa pequeña y de todo su entorno. Me enseñó lo valiosa que es la vida. Que podemos ser felices con pequeñas cosas. Que mucha gente se queja por situaciones que realmente no son difíciles. Hoy soy un hombre nuevo gracias a ella.


  Dos meses después mientras trabajaba en mi taxi, recibí una llamada. La más dolorosa de mi vida.


  —¿Aló?


  —Ricardo… el día llegó.


  —¿Lorena? ¿Qué pasó?


  —Ven al centro médico. Alguien quiere verte.


  En menos de lo que pude, llegué. Me encontré la cama de Eloísa vacía, Lorena me abrazó y rompió en el llanto más sincero que puede haber: el de una madre lamentando la muerte de su hijo.


  —Fuerza Lorena, fuerza. Te dije que no se iría sin que la vieras feliz.


  —¡Qué dolor! Esto es muy fuerte, esto es injusto. ¿Por qué ella? ¿Por qué mi princesa? —Ver a Lorena en ese estado era realmente conmovedor. Hasta las enfermeras se contagiaron de las lágrimas.


  Los padres de Lorena llegaron a ayudarme. Su hija estaba destrozada y lo que necesitaba era apoyo. En ese momento me di cuenta lo importante que era Eloísa en la vida de todos, en la de ellos y en la mía.


  —Toma, esto es para ti – Me dijo Lorena entregándome una carta.


  La abrí y esto decía:


  «Ricardo, soñé con Dios una semana antes de conocerte, y me dijo que una oveja descarriada vendría hacia mí para demostrarme que él realmente existía. Ya me di cuenta que eres tú. Yo sé que voy a irme, Dios tomó mi mano mientras estaba en el paracaídas, sentía que ya era mi hora. Te escribo esto para agradecerte por todo, por entregar la posibilidad de cumplir un sueño a una desconocida como yo. Pocas personas hacen eso, pocas personas realmente comprenden lo que vive y siente un niño con cáncer. Gracias por hacerme sentir lo que es tener un papá. Hablaré con Dios, para que cuide a mi mamá, a mis abuelitos y a ti.


  Te quiere, Eloísa».


  Eloísa partió dejando en mí felicidad y tristeza juntas…


  La relación entre Lorena y yo se hizo muy estrecha, después de todo lo que pasó. El único apoyo que encontró a parte del de sus padres fue el mío. Como dije anteriormente, me terminé enamorando de Eloísa y de todo su entorno, y Lorena hacía parte de ese entorno. Ambos nos juntamos en el vacío que la pequeña niña había dejado. Dios nos dio una gran oportunidad a los dos: A mí me cambió el rumbo de una vida sin sentido, me guio por su camino y ahora soy un hombre nuevo. A ella le demostró que realmente puede haber una esperanza, por más que las cosas estén mal.


  Estamos esperando un bebé, una niña a la que llamaremos: Eloísa.


  La boda


  (3:26 pm).
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  Tarde soleada, una pareja de enamorados toma un taxi a las afueras de una casa de eventos sociales. Para sorpresa de ellos (por el mundo machista en qué se vive) quien lo conduce es una mujer. Mariana, de 44 años, quien ha dedicado ocho a transportar personas por todos los rincones de la ciudad. La pareja se encuentra feliz, ya tienen casi culminados los preparativos para su boda, la cual se llevará a cabo un día antes de navidad. Mientras ellos comentan todo, nuestra protagonista amarilla los interrumpe:


  —¿Se van a casar? Felicitaciones.


  —Muchas gracias… Responde extrañado el hombre.


  Mariana continuó el camino indicado por la pareja. Unos minutos después vuelve a irrumpir:


  —¿Se conocen bien? Creo que eso se tiene que hacer con alguien que uno conozca bien. Tal vez uno ni sabe con quién está…


  La pareja se miró entre sí muy confundida con la actitud de la taxista. Pero luego se dieron cuenta del porqué de la misma. Mariana les contó una historia personal que le sucedió a ella 20 años atrás, justo el día de su boda.


  El hombre que se encontraba junto a la señorita, es un amigo muy cercano, que al enterarse de Diario de un taxista, decide relatarme la vivencia de aquella taxista.


  «Cinco minutos más».


  Las campanas de la iglesia comienzan a repicar avisando a los invitados y la demás gente que la ceremonia empezará en unos minutos, se celebra una boda, uno de los acontecimientos más importantes en la vida de una persona y en especial de la mujer.


  Aunque extraño, la primera en llegar de los novios fue ella, Mariana una dedicada mujer que espero este día desde que se graduó de la universidad con su pareja de toda la vida, Raúl. Todos los invitados a tan dichoso evento y llenos de expectativa se sentaron a esperar a los actos protocolarios pero muy extrañados observaron que el novio no estaba por ningún lado.


  Ya era las 4:03 de la tarde y la ceremonia debía dar inicio a las 4:00 en punto, en ese momento el sacerdote que se disponía a unir a la pareja en santo matrimonio se le acerco a Mariana diciéndole:


  – Hace casi cinco minutos debió comenzar la misa y tengo otros asuntos que atender en una hora, si en cinco minutos el novio no llega tendré que dar por suspendida la boda.


  Ella sintió que el mundo se le venía encima, y le parecían los segundos más largos de su vida.


  En el recinto se empezaba a notar un silencio entre sorpresa, incertidumbre y hasta de felicidad por algunas envidiosas de la novia invitadas a la boda que no vale la pena explicar las razones de ellas. En ese momento sonó el timbre de un celular a todo volumen, y todos incluida la novia voltearon a mirar de quien provenía dicho ruido. Era de la mama de Raúl aquel aparato. Ella con un poco de nerviosismo y voz entrecortada contestó.


  —¿Aló? Raúl ¿eres tú? ¿Por qué no has llegado? ¡Acá todos te estamos esperando y tu novia está muy impaciente!


  Apenas Mariana escuchó esto, corrió sin importar su largo vestido blanco hasta donde se encontraba su suegra y le arrebató en móvil.


  – ¡Raúl! ¿Dime porque no estás aquí? ¡Te dije que no te trasnocharas, tienes que llegar rápido o sino no tendremos boda hasta dentro de 3 meses! Dijo Mariana a grito herido.


  Raúl contestó enseguida de forma pasiva pero con temor de todo lo que se le venía:


  «Mariana, perdón por haberte mentido durante tanto tiempo pero eso es lo que soy yo: algo que no existe. No me puedo casar contigo, soy homosexual y solo estuve contigo para no herir a mi madre. Perdóname».


  Mariana se desgonzó enseguida y tuvo que sea trasladada a un hospital por baja de presión. Después de ese acontecimiento, Raúl fue prácticamente desheredado por parte de su madre (una mujer con mucho dinero y poder) pues sentía vergüenza ante la sociedad de alcurnia por los sucedido.


  Mariana todavía se recupera del dolor causado por esto y no ha podido darle una oportunidad sentimental a otro hombre. Durante su estadía en el hospital luego de su baja de presión se le descubrió un sangrado en sus partes íntimas lo cual ella relacionaba con su periodo menstrual, pero no, era cáncer de cuello uterino provocado por Raúl al tener relaciones sexuales con hombres sin protección.


  La taxista le comentó a la pareja que Raúl no fue a la cárcel, que al cáncer logró vencerlo pero la dejó debilitada físicamente. Cuenta que encontró en su antiguo taxi no solo una forma de ganarse la vida, sino también un escape a su vida vacía. Odia los hombres, y se pregunta todos los días lo mismo: ¿Cómo se llaman los hombres homosexuales que tienen la capacidad de tener relaciones sexuales con mujeres? ¿Por qué la ley no hace nada contra ellos? ¿Por qué ella y no otra mujer?


  Amor andante


  (11:41 am).


  Amor: traficante de ilusiones y amarguras, que viaja por el mundo ensañándose con los corazones débiles e ingenuos, capaz de adentrarse en cualquier momento, circunstancia y cuerpo por más difícil que sea. El amor se puede encontrar en casi todos lados… Hasta en un taxi.


  A continuación una historia breve compartido por un protagonista amarillo.
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  El día es normal, transcurre mi jornada de trabajo en completa calma. Llego a una concurrida calle y me detengo en el semáforo; a lo lejos observo a la mujer más hermosa que mis ojos hayan tenido la oportunidad de ver. Los cielos me bendicen cuando aquella dama saca la mano para solicitar mis servicios, sin pensarlo la recojo y le abro la puerta de atrás como chófer de niña rica.


  Era preciosa, sus ojos eran negros, grandes y brillantes como una estrella en el firmamento; su cabello castaño recogido; la boca pequeña y nariz respingada; su cuerpo totalmente tonificado. Una diosa completa. Yo quedé enamorado al instante, amor a primera vista como lo llaman algunos.


  —¿A dónde te llevo preciosa? Tú solo dime, soy capaz de llevarte hasta a venus si tú boca me lo ordena.


  Ella sonrió y percibí que llegó a sonrojarse. Me dio la dirección de su destino y comencé con el recorrido sin dejar de observar por el espejo retrovisor aquella manualidad perfecta de Dios. Ella estaba un poco tímida, sin embargo yo sabía que le atraía.


  No quería dejar pasar la oportunidad de conocerla más a fondo, así que fui inventando una conversación para sacar mis dotes de conquistador.


  —Desde que te vi, me di cuenta que los ángeles también toman taxi. (Uff, con eso le llegué al corazón).


  La hermosa mujer vuelve a sonreír, y me dice:


  —Y no pensé que los angelitos manejaran taxi. (Con eso, ella sí me llegó al corazón).


  Yo estaba como manejando en el paraíso, veía a San Pedro a lo lejos dejándome llevar a una de sus ayudantes en el cielo. Ella era perfecta y sentía que algo iba a recordar de ese gran día… y así fue.


  Al llegar al destino de aquella chica, no quería dejar pasar la oportunidad de obtener algo con para poder localizarla después. Ella se dispuso a pagarme y en ese momento le manifesté:


  —No mi princesa, no quiero que me pagues, con esos hermosos ojos y esa sonrisa perfecta, es más que suficiente.


  —No, claro que no, tengo que pagarte. Déjame hacerlo.


  —Bueno, pero por favor dame tú número de celular, tu mail o tus redes sociales. Quisiera volver a sentir tu agradable presencia.


  Soy todo un galán con las palabras, lo sé.


  Así lo hizo, pagó con un billete muy grande y en él me escribió el número de teléfono, yo casi no lo miré por estar pendiente de ella. Le di sus vueltas, y ella se marchó.


  Todavía recuerdo ese día como si fuera ayer, siempre lo voy a mantener en mi mente, fue mágico, y me dejó una gran experiencia.


  Tengo dos recuerdos de ese «bello» instante: Un número de teléfono que no existe, y un billete falso.


  Propuesta indecente


  (2:58 pm). (Relato de un pasajero).
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  Me subí a ese taxi con el mayor afán que pude tener en mucho tiempo; las cosas no iban bien en la empresa y aunque era sábado, tenía que ir a resolver un problema que se había presentado, y que solo yo, como vicepresidente comercial podía solucionar. Mi carro estaba en el taller, así que solo me quedó como opción el transporte público amarillo.


  Al subirme me doy cuenta que el conductor no es hombre sino mujer, de unos 30 años (muy atractiva por cierto). Se me hizo extraño ese detalle, ya que este mundo y especialmente ese trabajo son muy machistas y diseñados exclusivamente para el género masculino.


  —Por favor lléveme a la calle 200 con avenida novena lo más rápido posible.


  Dije con un tono apresurado.


  —Como usted diga caballero —respondió y empezó a manejar (lo hacía muy bien).


  Todo corría con normalidad y yo estaba tranquilo, puesto que podría llegar a tiempo a solucionar el inconveniente en mi lugar de trabajo. Como era sábado en la mañana, el tráfico no era tan fuerte como entre semana.


  De un momento a otro y de forma abrupta, la taxista se detiene y empieza a mirarme de forma sugestiva por el espejo retrovisor. Luego voltea y detiene sus ojos sobre mis brazos.


  —¿Qué le sucede señora? —pregunté muy extrañado de su actitud.


  —Usted es lo que yo ando buscando: un hombre fuerte, varonil, con manos grandes, que refleje masculinidad por donde se le mire.


  Después de esas palabras quedé aún más confundido, esa mujer hablaba como una auténtica necesitada de contacto físico, aunque no me molestaba, ya que como dije antes, era hermosa y cualquiera caería en una tentación como esa.


  —¿No le gustaría ayudarme en algo? Preguntó sin dejar de mirar mi cuerpo.


  —¿En qué? Señora, estoy de afán, necesito llegar rápido a mi destino, no tengo tiempo para estas cosas.


  —Estoy seguro que esto nos beneficiará a los dos, usted llegará mucho mejor a su destino, pero eso sí, un poco más sudado.


  Ya en ese momento yo empecé a sentirme muy nervioso pero emocionado de que aquella mujer se hubiera fijado en mí, me dé llevar por las ganas y le pregunté:


  —¿Y… qué tengo que hacer?


  —Primero, quítese el saco, remánguese la camisa y déjese llevar…


  —¿Dejarme llevar, por qué cosa? —Pregunté mirándola a los ojos de forma pícara.


  —Por el carro, nos quedamos varados y nos toca empujar. Vamos, salga rápido.


  Suagy, mi mejor amigo


  (1:08 am).


  Este mundo está lleno de enseñanzas, de moralejas. Un mundo que cada día vive el problema de tener personas con maldad en su corazón o frialdad que corre por sus venas. Estamos tan acostumbrados a que sucedan cosas desagradables, que cuando alguien hace algo bueno, es extraño y nos parece fuera de lo normal.


  La vida nos demuestra en cada momento que cada acción buena o mala, tiene su recompensa y su castigo, que nada se queda impune o sin pagar. Fiel ejemplo de ello es la historia que viene a continuación, que aunque no está cargada de jocosidad ni dramatismo puro, si nos puede dejar una gran lección y enseñanza para la vida, acompañada de una pregunta. ¿Harías lo mismo que este taxista?
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  Siendo taxista se viven muchas experiencias de todo tipo. Pero la que más recuerdo es la que en parte cambió mi vida; la que me hizo ver las cosas que parecen insignificantes de una manera diferente.


  Manejaba tranquilamente por una zona oscura y apartada de la ciudad, había dejado a una pareja en un área residencial exclusiva. Mi celular sonó, era un mensaje de texto que me había llegado. Cometí el error de contestarlo mientras maniobraba con el taxi. De pronto algo golpeó de forma abrupta al carro por la parte delantera. Yo empecé a temblar de los nervios. ¿Había atropellado a una persona? Me bajé lentamente, las manos sudaban, no quería encontrarme con esa escena. Al voltear, me encuentro con un perrito acostado, totalmente ensangrentado, casi agonizando.


  —«Es un simple perro, no hay nada que temer» —me dije a mí mismo.


  Ya me disponía a irme cuando el perro empezó a chillar, tal vez le había golpeado muy fuerte en algún órgano. Eso no fue lo que detuvo, fue su mirada, era como si me dijera: «No me dejes acá» fue algo que me dio muy duro en mi interior, no sabía qué hacer. Opté por subirme de nuevo al carro, lo prendí y arranqué dejando a aquel animal a su suerte. Unos metros más adelante mi cargo de conciencia era más pesado que cualquier cosa. Me devolví y subí al perro en la parte trasera del taxi, puse una sábana que tenía para limpiar el vómito de los borrachos y fui a buscar la veterinaria más cercana y barata que encontrara. No era muy tarde en la noche pero tampoco era temprano en el horario laboral.


  Al llegar a la veterinaria, los que trabajaban en horario nocturno corrieron a socorrer al animal (La gente que ama a estos seres son más que la que los odia). En ese momento me di cuenta que estas personas no estaban ahí por el dinero sino por la satisfacción de salvarle la vida a un animal (lo contrario a lo que yo pretendía hacer escapando y dejándolo tirado). Les conté la verdad de lo que pasó; tengo que aceptar que en ese momento me interesaba más por cuánto me iba a salir la cuenta que en la vida del perro. Gracias a Dios lograron salvarlo y estabilizarlo en par de horas. Dos horas perdidas de trabajo.


  —Son 45 mil pesos —dijo uno de los veterinarios.


  Yo solo tenía 50 mil pesos de mi producido, tengo una hija de 6 años y una esposa, no puedo dejarlas sin un plato de comida en la mesa. Además mi niña cumpliría años muy pronto. Pero en ese momento no podía echarme para atrás, así que los di. Mi única salvación era hacer lo que más pudiera de dinero en el tiempo que me quedara de turno.


  —¿Quiere quedarse con el animal o lo dejamos en adopción en un resguardo? —preguntó el mismo veterinario.


  —Yo lo recojo mañana en la mañana —respondí. Aunque yo sabía que nunca lo haría, o al menos eso pensaba en el momento.


  Al llegar en la mañana a mi casa, le conté lo sucedido a mi esposa e hija, ellas se sorprendieron pero quedaron muy complacidas con mi gran corazón. Mi hija comenzó a hacer pataleta.


  —¿Y el perro? ¿Dónde está el perro? ¡Quiero ver al perro!


  Le dije muchas mentiras, no quería que ese perro se quedara a vivir en mi casa, suficiente era con haberme quedado sin dinero esa noche.


  Me fui a dormir, mi esposa luego de levantarme habló conmigo, al día siguiente era el cumpleaños de la niña. ¿Por qué no regalarle el perrito que su papá había salvado? Es algo más lindo que cualquier regalo, y los niños lo saben apreciar muy bien. ¡Qué gran idea! Era perfecto, no tenía dinero para un regalo pero sí algo más valioso para darle. Así que al día siguiente nos levantamos muy temprano (ya que tenía turno en la tarde) y fuimos por el animal. Fue amor a primera vista, aunque el perro estaba aún delicado y un poco mal en aspecto, ya que era callejero, ella lo abrazó y me dio las gracias por el regalo, porque nunca había tenido una mascota.


  —¿Cómo lo vas a llamar? —le pregunté.


  Ella miró al perro y respondió:


  —Suagy, como mi muñequito de televisión favorito.


  Nos fuimos con Suagy para la casa, en el mismo taxi que casi lo mata y en el que a la vez lo salvó de morir. Al llegar mi esposa se contagió de la felicidad de nuestra niña, todo era perfecto y yo me sentía el mejor hombre del mundo.


  El tiempo fue pasando y el perro se convirtió en un integrante más de la familia. Salía en todas las fotos y la niña no dejaba de jugar con él y de mimarlo cuando podía. Yo trataba de comprarle el mejor concentrado para tenerlo lindo, además de vacunado.


  Todo iba muy bien con nuestra mascota hasta que lo triste ocurrió. Salimos todos a jugar con Suagy al parque. La niña, que nunca se despegaba de él, lo llevaba con la cadena; de pronto, los dos se nos escaparon de la vista de mi esposa y mía. Nuestra hija se alejó tanto que no lográbamos verla. Cuando lo pudimos hacer, sucedió la parte que me saca lágrimas de esta historia. Un perro pitbull que se encontraba sin protección, se abalanzó sobre mi hija, iba directamente a su cara, pero Suagy se interpuso y en una pelea con el otro gigantesco perro terminó muy herido. Yo intervine dándole patadas al pitbull para alejarlo, algo que me ocasionó una pelea con su dueño. Suagy yacía tendido en el suelo sangrando, me hizo recordar la escena en la que yo casi lo mato con el taxi. El pitbull le dio una mordida certera en el cuello de nuestro querido perro. No había nada que hacer: Suagy murió ese día llevándose un pedazo de corazón de cada uno de nosotros, sobre todo el de mi hija, que no podía dejar de llorar encima de su cuerpo.


  Ese día comprendí que todo lo que hacemos tiene una reacción en la vida. ¿Quién iba a pensar que ese mismo perrito que yo iba a dejar morir tendido en el suelo, iba a salvar la vida de mi hija? Nada en esta vida se queda sin una recompensa, tarde o temprano llega, y a mí me llegó en cuatro patas y peludito.


  Hoy tenemos una mascota a la que llamamos Suagy en honor a nuestro integrante de la familia que una vez nos hizo tan felices. También pertenezco a una comunidad defensora de animales y cualquier maltrato lo denunciamos a las autoridades.


  «Siempre tendré a ese perrito en mi corazón, fue mi mejor amigo. Y por favor, si alguno, atropella a un animalito alguna vez, no lo dejen morir, ayúdenlo. Dios y la vida les sabrá recompensar».


  Sólo un favor


  (8:16 pm).


  Nos levantamos viendo el bello resplandor de un nuevo día, nos cambiamos y nos dirigimos hacia nuestro lugar de estudio o trabajo, sin saber lo que nos deparará el destino, a quién tendremos que ayudar cuando salgamos a la selva de cemento. En algunas ocasiones es solo un favor.


  A continuación la anécdota de nuestro protagonista amarillo.
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  Hermoso día del mes de mayo, sin lugar a duda, Dios se excedió en detalles precisos y bellos ese martes. Todo estaba a mi favor, en apenas solo dos horas había tenido servicios largos, y ya tenía una buena cantidad de dinero en el bolsillo. Generalmente acostumbro a ser una persona solidaria, trato de ayudar al que me lo pida, soy creyente, por ende tengo como principio que todo lo que haga bueno, algún día se devolverá a mi favor.


  Estaba manejando por la autopista sur, al llegar al semáforo de una avenida, veo que en la esquina un señor me saca la mano para solicitar mis servicios. Al subirse, me pide que lo lleve a un centro médico, que la verdad yo no conocía pero sí su dirección. Se notaba muy nervioso, con ansiedad; sudaba a chorros. Eso me llamó mucho la atención.


  El centro médico no quedaba muy lejos de donde nos encontrábamos, así que el viaje se hizo relativamente corto. En una parada en otro semáforo, veo que aquel señor, que no superaba los 40 años, saca un pequeño papel de su billetera, lo mira durante algunos minutos, suspira y lo guarda. Otra actitud extraña.


  Cuando llegamos al lugar, miro el taxímetro y le digo el valor de la carrera. Él continuaba estático, sin pronunciar palabra.


  —¿Le sucede algo caballero? Pregunto sin quitar mis manos del volante.


  —N… No… bueno, sí —responde con la voz entrecortada.


  El hombre vuelve a sacar el papel y me dice:


  —Necesito que me haga un favor, si quiere le pago el triple de lo que vale la carrera, no le voy a quitar mucho tiempo.


  —¿Qué favor? —Le pregunto intrigado.


  —Mire, entre a la clínica, vaya al consultorio que está escrito en este papel, hágase pasar por mí, yo soy Diego Vásquez. Me van a entregar los resultados de una prueba de sangre, pero la verdad estoy muy nervioso y no soy capaz de recibirlos, tengo miedo. Creo que tengo una enfermedad.


  —¿Solo eso? Pero de todas maneras tendrá que saberlo – Replico confundido.


  —Sí, pero lo que no quiero es ver la cara de las enfermeras cuando me entreguen los resultados. Tome mi cédula para que pueda reclamar los resultados. La foto es vieja, así que no se darán cuenta. Mucha gente entra ahí diariamente.


  La verdad no me pareció tan complicada la cosa. Recibí el triple de lo que valía la carrera. No era nada del otro mundo: Entrar, reclamar los resultados, salir y ya. Diego Vásquez dijo que me esperaba en una banca de un parque de los alrededores.


  Entré, en el ascensor subí y encontré el consultorio. Una recepcionista vestida de enfermera me atendió.


  —Buenos días señorita, soy Diego Vásquez, vengo por los resul…


  —¡¿Diego Vásquez?! —gritó emocionada.


  —¡Niñas, ya llegó el donante de esperma que estábamos esperando!


  Llamado de emergencia


  (11:41 pm).


  Nada podría ser peor que vivir la experiencia de nuestro protagonista amarillo de esta historia. Su relato demuestra que nadie está excluido de sufrir en carne propia, el ser agarrado por los brazos largos de la delincuencia y la maldad de la sociedad.
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  Me tomé la última taza de café negro antes de seguir con mi turno, eran las 12 de la noche, día frío. Bastante frío. Las cosas iban tranquilas, aunque podría ser más peligroso, trabajar de noche es más relajado para un taxista. Ya que no hay ruido, tráfico o el calor agobiante del día. Repito: Aunque podría ser más peligroso.


  Recibo una llamada en el radio-teléfono para un nuevo servicio, sin embargo veo que una mujer con un bebé en sus brazos me solicita, y desisto con el radio.


  Ella se sube y me da las gracias. «Es muy amable». Me dice con una sonrisa de oreja a oreja. Me pide que la lleve a un reconocido parque infantil de la ciudad. Se me hace demasiado raro, ya que a esa hora el parque está cerrado. Además un bebé de brazos poco o nada puede hacer en un lugar de esos.


  En el recorrido, la mujer se muestra muy conversadora. Me pregunta muchas cosas de mi trabajo, yo respondo amablemente. El bebé durmió en todo el viaje.


  Al terminar el servicio me dice:


  —Es un taxista muy atento, no muchos son así. Un placer encontrar uno.


  —Con gusto, qué tenga muy buena noche. —Yo volteé para contar el dinero del producido y la mujer desapareció.


  Al cabo de unos 20 minutos tuve otro servicio, era un joven de unos 20 años, cuando se sube me dice sorprendido.


  —¡Señor, aquí hay un bebé! —Rápidamente se bajó.


  Ambos nos quedamos mirándolo sin tocarlo. El bebé continuaba durmiendo.


  Hice un llamado de emergencia a la policía de ipso facto. El muchacho dijo que tenía mucho afán y se marchó. Al llegar la policía, comenzó mi calvario.


  Acordonaron el área y me empezaron a hacer muchas preguntas a las cuales yo respondía con la verdad de lo que había pasado. Ellos tenían muchas dudas, así que me llevaron «de forma preventiva» a la estación de policía más cercana. Mi miedo era que al taxi le pasara algo, ya que no era de mi propiedad.


  Estuve 3 días detenido en la estación de policía, mi esposa e hijos estaban desesperados. Mi abogado de oficio (ya que no contaba con recursos para uno propio) dijo que las autoridades no creían en mi versión de lo sucedido. Yo le pregunto:


  —¿Pero por qué estoy detenido? Es solo un bebé.


  —El bebé tenía metido en su pañal, quince dosis personales de Cocaína. Eso es muy grave señor Vanegas. Lo más probable es que usted esté un buen tiempo en la cárcel, lo mejor es que se declare culpable para una rebaja en su pena.


  —¿Qué? —En ese momento, mi mundo se derrumbó.


  Así fue, no valió de nada mi versión. No hubo gente que estuviera de testigo al momento de la mujer bajarse del taxi. No hubo cámaras de seguridad. No sirvió mi hoja de vida intachable en la empresa de taxis. Dos meses después de condenaron a doce años de prisión por tráfico de estupefacientes con el agravante de utilizar un menor de edad. Además de otros delitos. La justicia en este país es un chiste.


  De esos doce años, pagué ocho de manera física, y los otros con libertad condicional por buen comportamiento. Ninguna empresa de taxis me quiso dar trabajo, mi esposa conoció a otro hombre, y al volver ya tenían un hijo de cinco años. Ella solo me visitó hasta el segundo año de estar en la cárcel. Mis hijos prácticamente me olvidaron, se avergüenzan de tener un papá «delincuente».


  Hay cosas por decir que dejé para lo último: Me condenaron por tráfico de estupefaciente y homicidio agravado. El bebé tenía 26 horas de muerto en el momento que la policía llegó al lugar. Según medicina legal, en la autopsia, le encontraron un kilo de cocaína en su tórax. Le quitaron varios órganos para poder meter la bolsa con la droga.


  Intentaron matarme varias veces en la cárcel, por eso tuvieron que pasarme al patio de «violadores y abusadores de niños». El calvario no ha terminado. Me violaron muchas veces dentro del penal, con ayuda de los propios guardianes de la cárcel. Por eso, hoy tengo sida. Creo que todo está más que acabado. Qué Dios se apiade de mí.


  El destino


  (6:21 pm).


  Jamás escaparemos, lo que tiene que pasar, pasará. Lo malo es que no sabemos si será bueno o malo; si nos conviene que el destino siga su curso o no. Aunque tratemos de cambiarlo, casi siempre él se sale con la suya. A continuación una historia más en Diario de un taxista.


  Una pelea, sí, una pelea con un colega, fue la causante de que esta historia esté plasmada en este libro.
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  Trancones, caos, ruido, contaminación; el día es desesperante. Además hace muchísimo calor y todo se hace más difícil en mi turno de trabajo. El estrés se hace dueño de nuestras cabezas, no sabemos pensar y todo nos molesta. Solo quiero que llegue la noche para poder estar más tranquilo, al menos eso pensaba yo.


  Son las 6 de la tarde, me faltan solo dos horas para culminar el turno de ocho en el taxi que me alquila mi tío para trabajar. En la esquina de un parque, una mujer que tenía una chaqueta con capucha solicita un vehículo, y ahí estoy yo atento para recogerla; sin embargo en mi camino se atraviesa un colega y recoge primero a la mujer, me lleno de rabia, me bajo del taxi y comienzo una pequeña discusión con él. No todos los taxistas son leales ni compañeritas. Muchos son como aves de rapiña que solo buscan cobrar de más a los pasajeros y hacerle la vida imposible a los demás conductores. Pero son unos pocos, la mayoría somos gente honesta con los clientes y solidarios con los otros taxistas. Somos como una familia.


  Al discutir, el colega me insulta, hace gestos obscenos, y mientras se marcha con la mujer en su vehículo, me hace una señal de victoria con los dedos. Nunca voy a olvidar la cara de satisfacción que hizo. Todo el día estuve con mucho coraje por lo que pasó. Las cosas no deberían ser así, pero bueno, terminé mi turno y me fui a descansar a mi casa, alejarme de todo el desorden de la ciudad y refugiarme en mi esposa e hija.


  Al día siguiente, me levanto para comenzar un nuevo turno de trabajo, ya no tenía tanta rabia y lo único que le pedía a Dios, era que me diera algo para no dejarme caer por el caos, ya estaba pensando que él se estaba olvidando de mí, porque el dinero no alcanzaba y en muchas ocasiones teníamos que dejar de pagar facturas para poder comer.


  Cuando bajo a desayunar, mi esposa me sirve mi café y me dice:


  —Amor. ¿Ya viste la página principal del periódico? Es muy importante que lo veas.


  —¿Qué es? ¿Pasó algo? —pregunté.


  —Sí, y de verdad me da miedo que te pueda pasar a ti amor, ten mucho cuidado.


  Cuando veo el periódico, en la primera página decía: «Taxista es degollado por una mujer durante atraco»… Sí señores, en imagen estaba la foto de la mujer con capucha capturada por la policía, y junto a ella la foto del colega asesinado, ¿les dije que su cara no se me había olvidado no? Dios nunca se olvidó de mí… y me lo demostró de qué forma.


  Yo soy el culpable


  (3:09 am).


  Desde tiempos remotos hasta los actuales, se cree que los hijos son el reflejo de los padres e incluso, lo que les pase, también es culpa de ellos. Los que no son (o no somos) padres nos preguntamos qué pasa por la cabeza de uno de ellos a la hora de actuar o de dar una lección a un hijo. En algunas ocasiones se equivocan y en otras no.


  La siguiente historia es una interrogante que el viento se lleva: ¿Cuánta responsabilidad puede tener un padre con la suerte de su heredero(a)?…
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  Eduardo es un padre como muchos: trabajador, responsable, cariñoso, luchador y valiente con las adversidades de la vida. Es de esos hombres que se encargan de salvar el género masculino entre tantos que lo destruyen todos los días. Eduardo es casado hace 26 años, llegó a tener tres hijos: Iván, el mayor, de 20 años; Sebastián, de 16 y Marcela, la más pequeñita de sus retoños, de 11.


  Nuestro protagonista tiene una experiencia de 22 años como taxista, recorriendo las calles de Santiago de Chile. Se caracteriza por su amabilidad con los pasajeros que día a día se suben a su compañero negro (de este color son los taxis en el país austral) jamás ha tenido un inconveniente con uno de ellos. La seguridad en la capital chilena es buena comparada con otras ciudades de América Latina, así que nunca tuvo que sufrir por robos o cosas por el estilo, al menos en lo que se refiere a él.


  Las cosas en la familia de Eduardo marchaban relativamente bien, su única hija y la menor de los tres, Marcela, era una niña que lo adoraba, siempre mostraba una sonrisa de oreja a oreja cuando su padre llegaba tarde en la noche de trabajar. Su esposa era muy complaciente con él, además de ser muy juiciosa en el hogar. Sebastián, era uno de los mejores de su escuela pública. El lado difícil de su entorno familiar estaba en Iván, su hijo mayor. Había terminado la secundaria, no quería estudiar una carrera universitaria y mucho menos trabajar. Salía por las noches a discotecas y llegaba al día siguiente por las mañanas, así que Eduardo, al ver la situación, decidió tomar carta en el asunto.


  —Iván. ¿No piensas hacer nada por tu vida? La juventud pasa muy rápido. Todavía recuerdo cuando tenía tu edad y pienso que fue ayer. No desperdicies tu vida – Eduardo le habla mientras Sebastián está acostado viendo revistas para hombres.


  —No papá, así vivo tranquilo, trabajar no es para mí. Por eso eres así de amargado, porque empezaste a trabajar desde joven y no tuviste tiempo para ti.


  —¡Basta Sebastián! No permitiré que desperdicies tu vida. Tendrás que empezar a hacer algo. Tu madre ya no aguanta tu desorden, además Rodolfo, el vecino, me vino a contar y a reclamar que su hija está embarazada, ya sabía que nada saldría bien si seguías con esa muchachita —Eduardo estaba desesperado.


  —¡Ya papá! Si ella está embarazada, pues se lo buscó, nadie le dijo que su pusiera de facilona, yo soy hombre y tenemos derecho a varias mujeres.


  —Deja ya tu irresponsabilidad, si en una semana no empiezas a trabajar y respondes por ese bebé, te juro que te vas de la casa.


  —¿Y en qué quieres que trabaje? Soy joven y nadie me da empleo.


  —Trabajarás por las noches en el taxi – Eduardo cierra la puerta de la habitación. Se acaba la discusión.


  Tal y como lo sentenció nuestro protagonista, Iván salió a regañadientes a trabajar a las 7 de la noche, su padre le había enseñado a conducir varios años atrás, tenía licencia vigente, así que no había problemas. Al menos eso pensaba Eduardo.


  Su esposa trató de hacerlo cambiar de opinión sin éxito: Esa noche, Iván tenía que encontrarse con la vida real.


  Eran las 3:41 de la mañana, el teléfono de la casa repica, una emergencia toca las puertas de la casa de Eduardo y su familia.


  —«Les habla Rocío, soy enfermera recepcionista del hospital nacional. ¿Hablo con los familiares de Iván Benítez?».


  —Sí, somos nosotros ¿qué pasó? —Eduardo contesta muy asustado.


  —«Verá usted, su hijo sufrió una herida en su cuello, al parecer, según la policía, se trató de un asalto».


  —¿Qué? ¿Pero él está bien? —El grito de un padre atemorizado.


  —«Tiene que venirse ya para acá». —No salieron más palabras de aquella enfermera.


  Como pudo, Eduardo corrió junto a su esposa al hospital, dejando a Marcela al cuidado de Sebastián.


  La cruel escena estaba por llegar, la suerte estaba echada. Eduardo firmaba unos papeles en el hospital, mientras su madre arrodillada ante una camilla, lloraba sin cesar. En aquella camilla se encontraba Iván, con una sábana que lo cubría.


  Al llegar a la casa, Eduardo gritaba:


  —¡Es mi culpa, todo es mi culpa! ¡Yo lo maté, yo lo maté! Soy el peor padre del mundo.


  Eduardo aún no supera la muerte de Iván, todos los días se reprocha a sí mismo por su acción. No duerme en las noches, se golpea contra las paredes, trabaja para sacar a adelante a sus otros dos hijos, pero lo hace sin motivación. Aunque su esposa, luchó para sacarlo de ese pensamiento, fue imposible.


  —¡El culpable soy yo! —grita Eduardo, cuando tiene pesadillas respecto a lo sucedido con Iván.


  El paseo del olvido


  (3: 44 am).


  Aprovecho que tengo un trabajo nocturno y que a esa hora de la madrugada el transporte público es nulo y agarro un taxi; la verdad estaba un poco corto de dinero y trato de llegar a un acuerdo con nuestro protagonista para poder llegar a mi destino y con un costo no tan alto. Así fue y emprendimos el viaje.


  El protagonista de este capítulo es un joven no mayor a 24 con años pero con suficiente experiencia en el oficio como para escribir tres libros más. Aunque la mayoría eran de robos y sexo; además de contármelas de una forma muy veloz, hubo una que me causó mucha curiosidad, tal vez la más interesante de todas. Porque hay que decir que me compartió muchas.


  Así me la contó.
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  Bueno, yo estaba deambulando por cabecera (sector exclusivo de una ciudad colombiana) era martes y hacía mucho pero mucho frío. Eran las 9 de la noche y pues a esa hora hay mucho flujo de universitarios buscando transporte, así que me dirigí para ese lugar. Pero cuándo iba de camino vi una señorita sola en un lugar que me parecía un poco solitario y más a esa hora de la noche. Ella no me paró, yo lo hice y le pregunté que para donde se dirigía. Ella me dijo que para altos de cabecera[1]. En ese momento yo le dije:


  —Yo la llevo mamita, no esté por acá a esta hora porque es peligroso. Mi intención en serio era protegerla de cualquier peligro antes de sobrepasarme con ella, se lo juro. (Me miró como pidiendo que le creyera).


  Ella se subió en el puesto de adelante, la verdad se me hizo muy raro que lo hiciera pues comúnmente las mujeres son reacias y se sientan en los puestos de atrás; sin embargo omití ese hecho y proseguí a llevarla a dónde me indicó.


  Mientras el carro estaba en marcha yo la miraba de reojo. Tenía una cara angelical, unos ojos hermosos, un pelo perfecto… era espectacular. Y no se me pasaba ni un solo pensamiento morboso con ella.


  Notaba algo que me llamaba la atención, estaba un poco pálida y no dejaba de ver el camino, es decir siempre con la mirada al frente.


  Mientras tanto, me encontré a un colega y me saludó diciendo:


  —Qué Freddy. ¿Por qué tan solo, por estos lados? Seguramente no vio a la muchacha, me dije interiormente, y me despedí a los pocos segundos.


  Pensé que era un poco tímida así que decidí romper el hielo y le pregunté:


  —Disculpe señorita, pero… ¿qué hacía usted a esta hora por esas calles peligrosas completamente sola? ¿No le da miedo que le pase algo?


  —No, a mí no me puede pasar nada. Respondió de una forma muy seca y sin dejar de mirar al frente.


  Seguí manejando, la verdad pensé que yo le parecía feo y que le agradaba poco tenerme tan cerca, ¿igual fue culpa de ella que decidió hacerse ahí no? (Otra vez me miró pidiendo aprobación).


  Pasaron como unos 30 segundos y volví a preguntar:


  —¿Entonces qué pensaba hacer si yo no pasaba por allí?


  —Pues caminar, me gusta caminar.


  —¿A esta hora caminar? Me parece demasiado arriesgado, por estos lados hay atracos todos los días, y usted sabe qu… ¡DÉJEME POR ACÁ! Gritó señalando una casa vieja pero muy bonita y grande, se notaba que era una casona de la ciudad antigua; y al lado tenía un árbol muy bonito, eso me llamó la atención. Encendí la luz para poder ver lo que el taxímetro me marcaba, y mientras lo hacía me dijo:


  —En este momento, no tengo dinero, pues usted nunca me preguntó si lo tenía o no.


  —¿Cómo? Uy no señorita pues usted me hubiera dicho de una vez, yo no trabajo en esto por diversión. Le dije haciendo cara de ternero degollado.


  —¿Sabe qué? Si quiere le doy mi número de teléfono y pues ya sabe dónde vivo, así que no tiene que ponerse de mal humor. Lo que pasa es que mis papás ya duermen muy profundamente desde hace años y no quiero despertarlos. Pase mañana en la mañana y cóbreme.


  Lo tomé todo como un juego de palabras.


  Ella me pidió un papel y no me pregunte de dónde pero sacó un esfero que se veía finísimo y me escribió el número y su nombre y me lo entregó. Todavía lo recuerdo: Roxana Puyana. Y el número de teléfono comenzaba por 6, eso lo tengo más que claro. Yo mismo lo vi.


  Ella se bajó del carro y susurrando dijo:


  —Otra vez en casa, y caminó lentamente hasta la puerta y entró. En ese momento me fui, pensando mucho en ella. Terminé el turno y de una para mi casa me dirigí.


  Al otro día que comencé de nuevo mi jornada de trabajo lo primero que hice fue ir hasta la casa de aquella mujer a cobrar, bueno pues esa era una excusa, yo solo quería volverla a ver, al menos por última vez.


  Cuando llegué, pensé que me había equivocado de dirección porque en lugar de la casa de la noche anterior, encontré un edificio muy lujoso como de unos 20 pisos. «Tal vez me equivoqué» pensé, y me adelanté dos cuadras más; pero no, el sitio era en aquel edificio; me di cuenta por el árbol que me llamó la atención. Quedé desconcertado y me bajé del taxi para encontrar respuestas… y sí que las encontré.


  Vi a una señora de edad barriendo el garaje de una casa muy grande parecida a la que había visto y tenía la esperanza de que la oscuridad me hubiera jugado una mala pasada.


  —Buenas tardes mi señora. Vengo buscando a Roxana Puyana. Es que ella me quedó debiendo anoche una carrera y me dijo que viniera hoy. ¿Me la puede llamar?


  —¿Roxana Puyana? ¿Usted busca a Roxana Puyana?


  —Sí mi señora, la busco a ella.


  Lo que me dijo después me dejó perplejo.


  —Joven, ¿si ve aquel edificio?


  —Sí mi señora.


  —Bueno, ahí vivía ella con su familia.


  —Pero si yo ayer vine y ella entró a una casa, ¿cómo así que vivía? ¿Se mudaron?


  Aquella señora me miró con cara de compasión por mi inocencia y me explicó:


  —Joven, esa casa la demolieron hace 4 años y construyeron ese edificio hace tres. A mí me han querido comprar la casa pero no la he vend… ¿Y Roxana Puyana? La interrumpí.


  —Ah, ella murió hace 17 años. Se cayó de las escaleras precisamente de esa casa, nadie se dio cuenta porque vivía sola. Los papás murieron asfixiados por una fuga de gas. Anochecieron pero no amanecieron. Acto seguido la señora se despidió de mí y entró a su casa.


  Yo quedé estupefacto y caminando de para atrás busqué el taxi y me subí rápido; puse las manos en el volante y estuve mirando como unos 3 minutos el parabrisas completamente quieto. Luego me acordé de aquel papel que ella me dio y que lo guardé en la guantera.


  Lo encontré y para más sorpresa estaba totalmente en blanco, no había nada escrito. Sentí un frío intenso y un miedo indescriptible. Ese día trabajé a media máquina y no hice ni para pagarle la cuota al dueño. No podía dejar de pensar en eso.


  Luego, cuando fui a lavar el taxi, me encontré al colega que me vio esa noche y me saludó de una forma que me pareció rara. Corrí a donde estaba él y le descargué mi pregunta:


  —Fabio, parcero, ¿el día que usted me vio por altos de cabecera y era de noche, yo estaba solo o me acompañaba una muchacha?


  —Usted estaba solo, por eso se me hizo raro… ¿Qué le pasa? ¿Está bien?


  —No, nada, gracias.


  Con eso si me derrumbé, y es la historia más extraña que me ha pasado desde que me siento en un taxi desde hace cuatro años, lo peor es que le pedí al dueño que me cambiara de jornada, pero fue imposible. Todos los días recuerdo que hice un servicio con una persona que solo vi yo, que vi una casa que no existía y que lo que hice es el auténtico viaje del olvido.


  Por cierto, el árbol que vi lo han tratado de talar desde hace 8 años, pero los que lo hacen dicen que es más fuerte que una piedra gigante… es imposible.


  


  [image: ]


  
    MIGUEL ALCALÁ (Colombia). Escritor Colombiano. Autor de Diario de un taxista y de otras obras por editar. No tiene un género establecido, aunque cuenta con un gusto especial por la literatura infantil. Comunicador social de profesión.

  


  Notas


  
    [1] En esa zona se gestó una de las grandes leyendas de los antepasados de la ciudad con una familia muy reconocida en esa localidad. <<
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